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EL CAMPO.

A V I S O .

A y e r  quedó repartido á nuestros suscri- 
iores de M adrid., provincias y  extranjero, 
el A L M A N A Q U E  D E  C A Z A  de E l  C a m p o .

Los señores libreros y  corresponsales que 
todavía no han hecho pedidos pueden d iri­
girse á esta Adm inistración, M ayor, 7 6 , 

entresuelo izquierda.

A LOS LECTORES.

Comenzamos los trabajos de Eedacción en el 
año S I I I  de E l  C a m p o , dirigiendo im  cariñoso 
saludo á sus colaboradores y  siiscritores. Cumplido 
este deber, tócanos tribu ta rles gracias cumplidas 
por el apoyo que lian seguido dispensándonos, como 
nnnca eficaz duran te  el ú ltim o año. Tan creciente 
íavor nos obliga á  nuevos sacrificios.

C uantas m ejoras prom etim os á  principios del 
año an terio r, creemos haberlas realizado; y  sin em­
b arg o , todavía no estam os satisfechos de nuestra  
obra.

U n a  revista-com o E l  C a m p o  responde á  una 
necesidad social, y á  satisfacer cultas aspiraciones 
en los órdenes m oral y m ateria l se encam inarán 
nuestros esfuerzos.

E l índice de m aterias y  firm as pnblicado en el 
ú ltim o núm ero nos releva de exponer pomposos 
anuncios. A spiram os'á  que el de la  colección del 
año 1888 resulte superior.

• L as m ejoras irán  en aum ento, así en los trabajos 
científicos, literarios y  de información del periódico, 
como en la  parte  m ateria l del mismo, sin  que por 
ello sufra  aum ento el precio de suscrición.

L a lis ta  de colaboradores y  redactores de E l  

C a m p o  se ha  enriquecido con firm as antorizadísi- 
Duafijy cuanto á  la  p arte  artística  del mismo, con­
tam os con magníficos dibujos de a rtis tas españo­
les y extranjeros.

E s ta  rev ista  sigue im prim iéndose en los acredi­
tados ta lle res tipográficos de los Sucesores de R i- 
vadeneyra, y  el papel en que se t ira  desde este nú­
m ero  es inglés y de clase superior.

L A  C R IS IS  A G R ÍC O L A .

EX PO SICIÓ N  Q U E E L  IN S T IT U T O  AGRÍCOLA CATALÁN ELEVA

A L EX C H O . B E SO E  P R E S ID F N T B  D E L CONSEJO D B M IN ISTRO S

CON M OTIVO DK LA  AC TU A L C R IS IS  A G E ÍC O L Í.

Excm o. Señor; E l In s titu to  A grícola C atalán  de San I s i­
dro, q u e  se  envanece d e  la  sum isión y  respeto con que por 
deber y  po r in stin to  acoge  y  acata constan tem en te  las 
leyes que em anan de los a ltos Poderes de  la  nación, cree 
sin  em bargo, que le h a  de  se r perm itido  acudir á  loa pies 
del T rono, í  la  d ign idad  y  superiores luces de l G obierno 6 
á  la sabiduría de las Cortes, cuando qu iera  que, en e l te ­
rreno do la  p ráctica, v en g an  esas m ism as leyes á  dem ostrar 
BU insuficiencia ó las dificultades que suscita  su  estric ta  
observancia.

E n este  caso lo ponen ahora, así las excitaciones que de 
d iversas com arcas recibe p a ra  procurar rem edio i  los m a­
les  que se sien ten , como el clamoreo que de  todos los cen ­
tro s  ru rales se  levan ta, penetrando  hasta el corazón del país 
para  ev ita r á  nuestra  am ad a  p a tr ia  la s  fa ta les consecuen­
cias de  la  actual crisis agrícola, h ija  s in  duda de condicio­
nes de los tiem pos que correm os, ó qu izástam bién de invo­
luntarios, pero inveterados errores.

CoHio qu iera  que sea, la  situación p resen te  se  hace cual 
n u n ca  y  po r todo  extrem o dolorosa. M alhadados sistem as 
de  escuela que em pecen la  m archa  económ ica de la  nación; 
ro to s los d iques opuestos á  U  invasión de  los p roductos ex­
tran jeros; cerradas p a ra  loe nuestros las puertas d e  los m er­
cados de ósta y  d e  la  o tra  parte  de  los mares; estancados 
con iecuen tem en te  los rendim ientos del suelo e sp a ñ o l; sin  
m edios de  a tender á  su  B ubsisteiida los braceros del cam po, 
causa  de una  constante y  desastrosa em ig rac ión ; en tr is tí­
sim o trance p o r  ende la  propiedad rural, que h a  llegado

h asta  el pun to  de te n e r  que abandonar a l E stado m iles de 
fincas po r no  poder sa tis face rla s  contribuciones ordinarias; 
h e  aqu i el cuadro que  esa crisis nos presenta.

P ara  conjurarlo, aparece, en p rim er térm in o , la  necesi­
dad  de  a tender á  la  ley  de  presupuestos, en  la  cual v iene 
involucrado  el am illaram iento de  la  riqueza agrícola y  pe­
cuaria, riqueza  que de ta l  no tie n e  y a  m ás que el nom bre, 
po r lo raqu ítica  y  m erm ada. Las investigaciones que se h a ­
cen para  h a lla r  la  v e rd ad  en e s te  pun to , sobre ser m uoliss 
veces veja to rias, no  pueden da r otro resu ltad o  que e l del 
convencim ien to  de  los apuros en  que se en cu en tra  el con­
tr ib u y en te ; de u n a  p a rte , p o r la  b a ja  que  desde a lgunos 
años h a n  experim entado  los valores de la  t ie rra  y  sus p ro ­
ductos, y  de otra, ios aum entos, y a  insostenibles, á  que a l­
can za  la  contribución de inm uebles, cuyo cupo era a! esta­
b lecerse el sistem a trib u ta rio , en e l año 1845, de trescien­
to s  m illones de reales, m ien tras que ha  llegado últim am ente 
á  la  enorm e c ifra  de setecientos y  pico de m illones, Y  esto
¿cuándo, Excm o. Sr,?  cuando para  la  presentación de
las  nuevas cartillas  evaiuatorias se da  u n  plazo excesiva­
m en te  corto , y  á  condición de que loa pueblos que no  lo 
h a y an  verificado en  31 de  D iciem bre de l corrien te  año, se 
entenderá que oyian p o r  las cartillas que en e l d ia  rigen, m e­
d ida poco fran ca  ,en opinión de aquellos c o n tra  quienes v a  
d irig ida , y  en la  cual podría v e n ir  involucrado e l acrecen­

tam ien to  de  los im puestoR
E n tre  ellos ^g u ran  dos de no toria  transcendencia. E s  el 

uno  el de  derechos reales sobre las herencias d irectas; im ­
puesto  que, de no  suprim irse, co n tinuará  obligando á  las 
fam ilia s  ag ríco las á  préstam os ruinosos, m otivo m uchas 
veces de su  com pleta  perdición , y a  que no lea queda otro 
recurso  que el de inm olarse en  m anos de  la  usura, terrib le  
espectro  del h o g a r dom éstico , especialm ente en  pequeñas 
localidades que no cuentan , com o se cuen ta  en o tras n acio ­
nes, con instituciones de créd ito  agrícola que les am paren  
e n  SI», apures. E s  e l otro la  contribución d«  consum os, 
cuya re form a se  im pone a l estudio  de  las personas de m a­
y o r  com petencia y  experiencia, á  fin da e v ita r  los conflic­
tos, h a rto  frecuentes, á  que dan  m argen los sistem as h asta  
hoy  puestos en  p rác tica  p a ra  su  exacción y  cobro.

O tra  de la s  causas del m alestar y  del som brío po rven ir 
de la  clase  agrícola, es la  apatía  é in d ife renc ia  inconcebible 
con que se m iran  los p rogresos de d ía e n  d ía  m ayores de  
la  p laga  filoxérica. N o parece sino que se q u iera  hacer caso 
omiso de la  ley  que sobra ella rige , ó que no  se  le  h a  com ­
prendido  ó querido com prender e n  su  le tra  n i en  su  espíritu, 
puesto  qae  se deja  a l insecto  que cam pee á sus anchas, sin 
que nadie, n i  nada, se le  oponga á  su paso; s in  que la s  pocas 
providencias que se  tom an  respondan á los fines que la  ley  
se propuso, n i á  la  u rgencia  de las m edidas que la  persis­
ten c ia  de la  invasión  reclam a; sin que todav ía  estén los v i­
ñedos atacados exentos del pago de contribución, según loa 
preceptos de  la  m ism a  ley , ni aun  de la  de u n a  peseta por 
hectárea  que  tam bién  ahora  se ex ige  á los que  y a  nad a  t ie ­
n e n  que perder, haciéndoles contribuir al fondo nacional de 
reserva, destinado á  precaver las aven tualidades de la  cala­
m idad.

No puede tam poco este In stitu to , Excm o. Sr., de ja r de 
llam ar la  superior a tención  de V . E. acerca de lo insufi­
cientes que, en  su  concepto , son las disposiciones d ictadas 
de recien te  p a ra  co n tener la  sofistiflcación de los pocos vinos 
que  nos van  á quedar. E l escándalo y  e l cin ism o han  lle­
gad o  á  su  grado m áxim o; la  im punidad se e n se ñ o re a d a  
cuan tos propósitos tien d an  á  con trarrestarla , s in  considera­
c ión  a lg u n a  á  los inm ensos perjuicios que la  f a l ta  de re s­
peto  á la  ley  acarrea á  la  producción y  á  la  h ig iene  pública; 
lo  cual ex ige  que la  represión de ta les  actos no  sólo se e je r­
z a  po r m edio do m edidas gubernativas, sino p o r los precep­
to s que quepan eu una  re fo rm a p róx im a del Código penal, 
á  la  que, en  su  elevado criterio  é iJuatración, se prestó de 
b u en a  vo lun tad  el Excm o. Sr. M inistro de G racia y  J u s t i ­
c ia  cuando, hace poco, tu v o  B arcelona la  honra  de expo­
nerle  los m otivos del estado precario  en que  e l país se e n ­
cuentra.
, Y  si, á  lo hasta aqu i indicado, se añade  la  depreciación 

d é lo s  fru to s de toda clase, y e n  especial del vino, que nadie 
com pra, n i aun  á  reducido precio; lo que  fn é  y  es hoy  la 
riqueza pecuaria, con transacciones n u las ó poco m enos e n ­
tre  tra tan te s  y  ganaiieros, v iéndose éstos en g rav es com ­
prom isos para  poder sa tis face r los tribu tos que se lea im po­
n en ; si se considera  la situación sum am ente aflictiva en 
que  asim ism o so h a llan  los p ropietarios de  bosques, qu ie­
nes h a n  llegado a l extrem o de ceder g ra tu itam en te  á  los 
antiguos com pradores la s  leñas que abundan  eu aquellos 
entorpeciendo la s  faen as del m onto; si se tiene en cuen ta  
la  f a l ta  de canales de riego y  de fáciles redes do vías de 
com unicación, y  de  ta rifa s  reducidas que ab ara ten  el 
tran sp o rte  de  los abonos y  de las cosechas, poco perspicaz 
lia  de ser el que no vea y  sepa aprec iar las m últiples causas 
de  esa crisis, no  ya ocu lta , sino p a ten te  á  los o jos de la  na­
ción; esa crisis que abate  el ánim o del pobre ag ricu lto r y 
en erv a  sus fuerzas, destinadas á  a rran car loa tesoros que la  
t ie r ra  encierra, para  convertirlos luego en el oro que  p ro ­
ducían  an tes nuestras m anufacturas y  tran sp o rtab an  nues­

tras naves, veneros perm anentes unas y  o tras  del b ienestar 
genera l en m ejores días.

T ales y  ta n  im portantísim os asuntos reclam an un estu ­
dio detenido y  concreto, á que no  d uda  este In s titu to  se de­
dicará e l Gobierno con especial so licitud . M ás sobre todos 
ellos h a y  uno que lo reclam a hoy  con ta l necesidad y  tal 
u rgencia, que, de  no  atenderse, sería  m otivo  segun7 d e  la 
próxim a y  com pleta  ru ina  del país. A lude la  Corporación 
exponente  á  la  fa ta l influencia que sobre éste  e jercen , así 
los tra tados de com ercio ajustados recien tem en te  con o tras 
naciones, como la  legislación arancelaria  v ig en te , leg is­
lación y  tra tad o s que form an ev iden te  contraste con las 
enseñanzas que  aquéllas nos dan, especialm ente F rancia , 
Italia, Alemania, Buenos A ires y , aunque de un  m odo in ­
directo, la  G ran B retaña, de  quienes se La hecho E spaña 
trib u ta ria  en m en g u a  prop ia  y  como rezagada en los ade­
lan tos de  la  civilización respecto  a l rég im en  económico de 
los pueblos.

E l In s titu to  A grícola C atalán  da San Isid ro  se  a treve, 
por tan to , á esperar que acogiendo e l G obierno b en év o la ­
m ente las indicaciones que V . E . se sirv a  h ace rle , é in sp i­
rándose en  los patrió ticos sentim ientos que  lo an im an, se 
d ig n ará  fijar su su p erio r atención en  la s  consideraciones 
expuestas, p resentando con urgencia  á  las C ortes la rev i­
sión de  las leyes arancelaria» ac tu a lm en te  en v igo r para  
que se im pongan nuevos y  m ayores derechos á  los cereales, 
á lo s  aceites d e  g ran o s y  á  los ganados, que no  quedaron  
com prendidos en los tratados de  com ercio ú ltim am ente ce­
lebrados, y  acordar la  denuncia de  los m ism os si no h u ­
biera  térm inos hábiles p a ra  an u la r su s e fec tos an tes del 
año de 1892.— Excm o. Sr.: E l M arqués de Camps.— José Ma­
ría  R ius y  B adía.—Ram ón de Sisear.— E l M arqués de Mo- 
n istro l.— L uis Sagnier.— E¡ M arqués de  M outoliu.— Joaqu ín  
V inyas.— Guillerm o M aría de  B rocá,—E l M arqués de  Pal- 
m erola.— E d u ard o d e C asan o v a y d e  G aitero ,— José B. P u ig  
de Q alup.— E dum ndo S ivatte .— Ig n acio  G irona y  V ilanova. 
— E l M arqués de ü liv a rt.— F élix  V ives.— A ndrés de  Ferrán. 
y  de D uaioat.

B a rc s lo u a , 1.* d e  D iolem bre d e  1687.

U N A  T IE N T A  E N  B Ü R D A L L O .

Los días 6 y  7 del últim o pasado  m es fueron  los señala­
dos po r e l nuevo ganadero de  toros bravos, el presbítero
D. A gustín  Solls, para  ten ta r las vacas que  compró el año  
pasado y  las novillas que po r edad les correspondía,

P ara  hacer la  indispensable faen a  en  esta  clase de g an a­
dería, vinieron los d iestros Felipe G arcía, T arav illa  y  al C a ­
lesero.

Con el fin d e  que pudiéram os llegar áB iin ia llo , donde 
□os esperaba e lp a ts r ,  hab ía  ésto dispuesto el d ía 5 carruajes 
suficientes que n os trasladasen  allí. Yo m onté  en  el ele­
g an te  fam ilia r que tiene p a ra  sus excursiones cam pestres, 
de l que tirau  tre s  briosas jacas extrem eñas, q u o en  una  hora 
escasa, y  apenas jadeantes, recorrieron  los diez y  ocho k i­
lóm etros que separan su  n iagníflca posesión  de la  ciudad 
de T rujillo .

L legarnos por la  ta rd ecita , como aqu í se dico cuando ba 
tran scu rrido  la  p rim era  m itad  de la tarde, y  nos encontra­
m os con que próxim o á  la  casa se estaba haciendo el a p a r­
tad o  de la s  vacas que  hab ían  de  ten ta rse  a! d ia siguiente. 
Enterarnos y  sa lir hacia a llá  en p rec ip itad a  cerrera, fu é o b ra  
dol in stan te .

Excuso decir que  de cuan tos llegam os todos teníam os 
ig u al afición, pero  no  la m ism a p ru dencia; asi que, para  do­
m inar m ejor e l panoram a, unos se subieron á  las encinas,
y  otros, m enos trepadores, nos colocam os ááonesía  distancia.

Concluida la  faena, las reses q u e  habían do ser ten tad as 
a l otro d ía  se encerraron  en  una  de las cercas de que más 
ad e lan te  m e ocuparé, y  los mirones nos refug iam os á  la 
con fo rtab le  chim enea del p iso  p rincipal que, rep le ta  de 
lefia y  brasas, n os b rindaba  con sus dulzuras.

P a ra  llegar á  la  espaciosa sala en que está, hay  que a tra ­
vesar el com edor, en  el que  quien  p en etra  po r vez prim era 
es sorprendido por su  originalísim o em papelado, consistente 
en cu ad ro s form ados en cada lienzo  de p ared , á gu isa  de 
bodegón alegórico, con crom os de L a  L id ia  representando 
episodios del a rte  de M ontes. Esto llam ó la  atención de 
lo s huéspedes del Sr. Solis, que celebraron tan  ingeniosa  
ocurrencia.

Sentados alrededor d e l »  can d e la  y  contándose chasca­
rrillo s y  pronunciándose tfííc iív ío í m ás ó m enos clásico», 
pero todos portinentes, pasamos el tiem po sin  darnos cu en ­
ta  h asta  que  u n  criado nos anunció que  la  cena espe­
rab a , en  e l preciso m om ento en que e l Calesero oficiaba 
de  orador.
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EL CAMPO.

E ste  picaor  , que aun cuando no  es de la  tie rra  de M aría
-S an tísim a tiene m ucha locuacidad y  conveniente  circuns­
pección, se captó las sim patías de  sus oyentes, y  todos pre-

.fe rim o s que concluyese su  inspirada peroración.
E! orador se hallaba en el m om ento que refiero en el pe­

ríodo m ás sin tético  de  su d iscurso , cuyo tem a  consistía  en 
dem ostrar la  com patib ilidad  de  la s  propinas del ganadero  
y  e l co n tra tis ta  de caballos.

Calesero desarrolló  su pensam iento en  estos ó parecidos 
térm inos: oSon perfectam ente  com patibles las dos g ra tifica ­
ciones cuando los to ro s son claros y  pesan poco ; pero 
cuando  el bicho sale «arreando candela», no  nos acordam os 
m ás que  de  nuestros huesos y  de  la  m ejo r m anera  de li­
b ra rlo s de  los desperfectos consiguientes; ahora, si e l cor­
n u d o  es c la ro  y  no  le  sobra poder, entonces no  es fác il ser­
v i r  los in tereses que parecen antagónicos.» ¿Pues cómo es 
eso? preguntam os; y  nos respondió; ¿No lo conviene a l g a ­
nad ero  que  le  m aten m uchos caballos? ¿No es tam bién 
cierto  que  a l co n tra tis ta  le  conviene reservar sus m ejores 
jam elgos? H e  aquí la  sin tesis de  lo que  v o y  á  exp licar: al 
ganadero  le  servim os cerrando la  salida a l toro, y  si hab ía  
de  da r u n a  co rn ad a  a l jaco  le  d a  dos y  le  m a ta  m ás pronto, 
y  a l co n tra tis ta  le  com placem os m atando los peores arre», 
aun cuando n os cueste a lg ú n  tum bo m ás, y  de  este modo 
unim os los in tereses que el v u lg o  cree que  se repelen , sin 
ten er en cuen ta  que un  m ala bestia  resis te  m enos que u n a  
b u en ay  que no  h a y  tan to  in terés en  reservarla , y  m ien tras 
m uere un  caballo  de  aguan te  e l toro puede m atar dos ó tres 
aleluyas.»

Al conclu ir el düerUxnte ta n  robusta  a rgum entación , di- 
m osle una  n u trid a  sa lva  de  aplausos y  pasam os á en ten ­
dérnoslas con  la  cena, que era  verdaderam ente  op ípara , 
habiendo entre los v inos u n o  de nuevo años cosechado p or 
e l  propio anfitrión , que tam b ién  tiene su  m ajuelo.

A  las cinco en pun to  de !a  m añ an a  siguiente sonó la  cor­
neta  de  caza en son de  diana, cuyo toque e ra  la  seña con­
v e n id a  para  d e ja r  e l m ullido  lecho en  que  ta n  á  p lac e r nos 
encontrábam os.

Al escuchar sem ejan te  aviso salim osen dirección á la  bo­
n ita  p laza  construirla por e l Sr. fiolis para  casos tales.

L a d e s c r ib i r é ,  p o r q u e  v a l e  l a  p e n a  d e  s e r  c o n o c id a :  
s o b re  u n  p la n o  c o m p le ta m e n te  h o r iz o n ta l  l e v á n ta s e  u n  
c irc u lo  p e r f e c to ,  c u y o  d iá m e tr o  m id e  t r e i n t a  y  t r e s  m e t r o s  y 
s u s  p a re d e s  t r e s  d e  a l tu r a .  A  l a  p la z a  d a n  t r e s  p u e r t a s :  u n a  
e s  p a r a  d o s  c o r r a le s  q u e  p o r  m e d io  d e  in g e n io s a  c o m b in a ­
c ió n  d e  p o r ta d a s ,  u n a  s o la  p u e r t a  d a  s e r v ic io  á  lo s  d o s  d e ­
p a r ta m e n to s ;  la s  o t r a s  d o s  s e  c o m u n ic a n  c o n  lo s  c o s ile s  
f o r m a d o s  p o r  u n  g r a n  r e t á a g u l o  q u e ,  p a r t id o  a l  c e n t r o  r e -  
B u llan  d o s  p a r a le ló g r a m o s  q u e  á  s u  v e z  e s tá n  c o r ta d o s  en  
s e n t id o  v e r t i c a l ,  h a c ie n d o  c u a t r o  c h iq u e r o s ,  d o s  g r a n d e s  y  
d o s  p e q u e ñ o s ,  q u e  so n  lo s  c o n t ig u o s  á  l a  p la z a .

E stos to riles se m an d an  e n tre  sí ó se aíslan  á  vo lun tad  
po r m edio d e  p uertas fo rrad as  po r am bos lados para  que 
las reses n o  la s  puedan sacar de  los goznes de h ierro  sobre 
que g iran  y  que  están  em plom ados en  grandes sillares que 
fo rm an  las  portadas.

ü n o  de los cosiles m ás g ran d es se m an d a  con un  espa­
cioso corral, que á  su vez e stá  en com unicación con e l cam ­
po y  con otro co rra l de  m ayores dim ensiones que  desem ­
boca en  una  g ra n  cerca que se  co rresponde con o tra  m ayor 
todav ía . E stas dos cercas tie n e n  sus sa lidas independien tes 
a l cam po y  están  destinadas á  la s  reses que por su  decai­
m ien to  necesitan  m ás cuidado, ó p a ra  aquellas con la s  cua­
les  h a y  que hacer cualquier faen a  y  se  las qu iete  m oles­
ta r  poco.

T om ando en  sentido  inverso  de com o h e  descrito  la 
plaza y  sus dependencias, ó sea em pezando po r la  cerca 
m ás g rande, se puede traer e l ganado en  pastoría  h a s ta  los 
m iem os toriles.

C uaren ta  y  nueve fu e ro n  la s  vacas som etidas á  prueba 
e l p rim er dia; de e llas se aprobaron tre in ta , de  entre  la s  que 
salió u n a  docena de  esas que dejan  sa tisfecho  por su  codi­
cia y su  b ra v u ra  a l aficionado más ex igen te.

E l caballo en  que  picó el Calesero, á  pesar de  habérsele 
puesto para resguardo  una  coraza de fu e rte  cuero, recibió 
tan tas cornadas que  m urió  aquella  m ism a noche.

Term inad* la  fa e n a  pasam os al com edor, en  donde nos 
esperaba u n a  com ida d ig n a  de  la  esplendidez del anfitrión. 
No !a describo, porque si hub iera  d e  da r á  conocer todos 
los detalles de la fiesta de Burdallo , no sé cuándo hab ía  de 
concluir. F iguraos si se rian  pródigas en  risib les episodios 
la s  capeas que de las vacas deshochadaB dió el señor cura 
los días que duró  la  tie n ta  á  la  num erosa concurrencia  como 
prem io á  la  com postura y  circunspección con que  h ab ia  
perm anecido m ien tras el Calesero probaba la  san g re  de la  
ganadería . Que el pueblo alborazado saludaba la  prim era 
v aca  que ib a  á  capearse con v iv as  al g a n ad e ro , tam poco 
creo necesario detenerm e m ucho p a ra  consignarlo  sabién­
dose el en tusiasm o de los tru jillanoa p o r todo  lo  que  se re ­
fiere.al toreo.

C o n c l u i d o s  l a  c o m i d a  y  e l  c a f é ,  b a j a m o s  a l  c a m p o  a t r a í ­
d o s  p o r  l a  a l e g r e  a l g a r a b í a  q u e  l l e g a b a  h a s t a  e l  c o m e d o r ,  
y  n o s  e n c o n t r a m o s  c o n  l a  p e r s p e c t i v a  m á s  a d m i r a b l e  q u e  
l a  i n s p i r a d a  f a n t a s í a  d e  u n  p o e t a  b u c ó l i c o  p u d i e r a  i m a g i n a r .

Suponed una  inm ensa a lfom bra  de raso verde esm eralda, 
de  ese color que  se  escapa á  toda com binación quím ica, y  
que sólo tie n e  la  preciosa p iedra  que acabo d e  c ita r. Colo­
cad á  g ranel sobre la  fa n tá s tic a  alfom bra g ran  m ultitud  
do bulliciosos y  festivos corros de  am bos sexos, que  al 
son d e  la  popular g u ita rra  dan  expansión a l  án im o, ba ilan­
do en unos, can tando  en o tros, y  en  m uchos am bas m an i­
festac iones de júb ilo  á  la  vez; añad id  la  variedad de colo­
res fu e rte s  y  ab igarrados que la in d u stria  com bina cada día 
p a ra  engalanar á las m ás apuestas zaga las de  los pueblos 
ru rales; tocia esta  escena v ed la  ilum inada  po r los lánguidos 
rayos de un  sol p o n ien te  q u e , colorando e l d iáfano hori­
zon te  ven ian  á  darnos e l adiós de  despedida p a ra  ir  á salu­
d a r  á  nuestros herm anos del otro hem isferio ; im aginaos 
l a  poé tica  sensación que experim en taria  a lo i r  en estas  cir­
cunstan c ias  los ecos sim ultáneos de la  a legre  jo ta , el an i­
m ado ja leo  y  la  m elancólica  ioleá, p recursores del ideal 
desfile á  que la  h o ra  obligaba. M ás de m il personas de los 
cercanos pueblos de  Ja raicejo , A ldea del Obispo, T orreci­
lla s  y  T ru jillo  form aban lo s  in te resan tes grupos de que  he  
hab lado , y  que  se  em pezaban á  deshacer p a ra  que, redu­
ciéndose u n o s y  aum entándose o tro s, em prendieran  la  
ü ia icha  hacia  sus respectivos hogares.

C ausaba verdadero  entusiasm o ver cómo pelo tones dem o­
zos de lo sc itadosp iieb los m archaban gozosos al son d é la s  gu i­
tarra»  en tonando  canciones a lusivas querebosaban  contento
y  b uen  hum or, precediendo jov ia l caravana.

M irando p a ra  otro lado se  v e ían  p a rejas h um anas ca­
b a lg an d o  en  v e ras efigies del fabu loso  R ocinante, que á 
du ras penas m anejaban la  carga; carros a testados de gen ­
te s  que parecían  m icroscópicos salones de  conciertos, en 
los que  86 confundían  ro n c as  voces de los can tan tes 
con e l ru idoso  traqueteo  de estos an tiguos vehículos; y . 
fo rm ando  contraste, salían presurosos po r la  p u e rta  del p a ­
lacio, com o con razón llam an  los pa isanos de  aquella  co­
m arca á  la  m agnífica  casa  de Burdallo , los e leg an tes lan- 
dóB, la s  esbeltas ja rd in e ra s  y  los cóm odos fatniliaree, de 
los que  tirab an  po ten tes m ulos y  veloces jacas.

Cuando hubo desapercido  e l panoram a que acabo de 
describir, y  q ue  p o r contem plarle  la  curiosidad dom inó al 
f r ío  propio d e l anochecer de  Diciem bre, no s vo lv im os á  la  
casa, en  donde pasam os el tiem po de la  m ism a m anera  que 
la  v íspera .

E n la m afian a s ig u ien te  se reanudó  la  tien ta , que sufrieron 
tre in ta  vacas, de las cuales fu e ro n  ad m itid as com o buenas 
d iez  y  nueve, hab iendo  salido a lgunas inm ejorables.

T am bién  se ten ta ro n  al o tro  d ía ,ó  sea e l tercero, que íu é  
extraord inario , unos erales d e  en tre  los que  el dueño  que­
ría  e leg ir sem entales, y  con efec to  sa lie ron  dos novillos 
que no hubo m ás que p ed ir, llam ados Notarxo\y M adrilefki. 
E l p rim ero , á  pesar de  su  poca ed ad  dió u n  tum bo m ayús­
cu lo  a l  Calesero.

Como los becerros eran pocos, se concluyó p ro n to  la  fa e ­
na, y  después fu im os é  pasear por l a  dehesa, que  es un  co- 
to  redondo de 1.500 fan eg as, con b uen  arbolado deen c in as 
y  un  suelo arcilloso  que produce pastos m uy nu tritivos, 
q ue  en  un ión  á  lo accidentado del terreno  proporciona ex­
celentes ab rigadas p a ra  e l ganado y  hace qne  esta  finca 
sea u n a  de la s  m ejores de  E x trem adura .

M ientras duró e l paseo, que fué largo, el p a te r  y  F elipe  
n os d ie r o n  á  conocer la h is to ria  de  la  ganadería  que fu é  del 
M arqués viudo de S a la s  y  actualm ente  p e r te n e c e á D . A gus­
tín  Solis, y  ta l cual la  recuerdo la  con taré . E l referido 
M arqués com pró una  p u n ta  de  vacas de las m uy renom bra­
das d e  doña G ala  Octiz, vecin a  de C olm enar V iejo , el año 
de  1856, á  las que puso sem entales de la  acred itada gan a­
d ería  de  M iura, y  de  e s ta  cruza salieron los buenos te ­
ro s que hicieron conocer ios de  S a las com o de los m ejo­
res; tan  sólo una  vez  fu é  ten ta d a  la  p iara  del M arqués, no 
hace m uchos años, b a jo  la  dirección del conocido diestro 
F rascuelo , y  de lo  que entonces se aprobó han  salido  J a ­
quetón en  M adrid, del cual todos la s  rev is tas  tau rin as de 
la  corte  se ocuparon con v e n ta ja ; el B igote, que m urió  en 
V ito ria , y  el T ra idor  y  Z afreño, que se  lid ia ron  en  T ru jillo  
y  que tanto  agradaron á  los aficionados,

T en n in ad a  ta n  am ena excursión, vo lv im os á  la  casa, y  
después de com er regresam os á  T rujillo , donde nos despe­
dim os de nuestro  cariñoso am igo, deseándole que  los be­
cerros qu s en  adelan te  crie sa lgan  todos como el Notario  
y  e l M adrüeño.

E l  V izc o n d e  T. d í  A l b a r r a je h a .
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E L  R E Y  D E  L A  F IE S T A

o  L A .  T O K T A  D E L  H A B A
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L a  costum bre im portada  d e  F rancia  en  esta  co rte  de ce­
leb rar en  la  época de  Reyes la  fe s tiv id a d  llam ada  a llí R oi 
de la  féve, y  conocida aq u í con e l nom bre de la  Torta  del 
H a la ,  á  pesar de su sencillez y  de la  poca im portancia  que 
a l parecer rev is te , tien e  u n  o rigen  sum am ente curioso que 
puede com petir en  añejo abolengo con la  infinidad de tea . 
diciones populares cuyo o rig en  se  p ierde en  la  obscura no­
che  de  los tiem pos.

A ccediendo á  la  ex igencia  de  curiosidades fem eniles, he­
m os escrito sobre el expresado asu n to  el sigu ien te  desa li­
ñad o  artículo, y  serem os fe lices si hem os logrado com pla­
cerles.

E n  vano, con la  m ás terca  curiosidad, hem os tra tad o  de 
com probar u n  hecho que puede considerarse como el gene­
rador de e s ta  singu lar festiv idad , convertida  hoy  en  a g ra -  
dabilisim a distracción social.

Si es im posible encontrar la  fe c h a  en  que aparece e l  
h a b a  como m edio de  la  designación del Rey de la  Fiesta, 
no  lo  es m enos el señalar la  época en  que se  verificase la  
conjunción, como ahora se d ice, d e l h a b a  y  d e  la  to rta .

L a  h istoria , como direm os m ás ad elan te , n os p resen ta  e l 
haba, siendo elem ento im portan tísim o en  la  elección de 
cargos sorteables; pero n o  nos dice cuándo l a  to r ta  fuese 
e l m édium , según  el tecnicism o esp iritista .

E l  Eclesiástico, con to d a  su  au to rid ad  b íb lica , consigna 
y a  con autentic idad h istó rica  incuestionable la  costum bre 
d é la  sociedad ju d aica  de e leg ir u n  R ey  de la  F iesta , v a lién ­
dose p a ra  ello de  un núm ero de habas blancas, determ inado 
por el de  aquéllos que, po r ser jóvenes, se  designaban  como 
aspirantes, y  u n  haba n eg ra  que  rep resen taba, como d iría ­
m os ahora, el prem io  gordo, puesto  que investía  po r u n a  
noche de  la  dignidad re a l á  aquél á  quien  tocaba.

E n tre  los griegos, las habas b lancas y  n e g ras  serv ían  
para  el reparto  de los cargos m ás im p o rtan te s  de  la  m agis­
tra tu ra , y  tam bién, como en tre  los h ijo s de Israel, p a ra  el 
nom bram iento  de sus R eyes de  F iestas. H e  aqu í la  prueba 
tom ada d e  docum entos h istó ricos de  u n a  ve rd ad  in d u ­
dable.

N os encontram os en  las cercanías de A tenas. E ra  una 
n oche fría , pero serena, de l m es de E nero , L a  lu n a  ilum i­
naba, con su fan tá s tica  c la ridad , el soberbio palacio de As- 
faron te , g en era l g riego , verdadero  t ig re  del desierto  sobro 
e l cam po de batalla , que llevó v icto riosa  1a enseña de su 
p a tria  á  los m ás lejanos clim as a l em pu je  de  su  vencedora  
espada.

A sfaron te, en  tiem po d e  paz, e ra  m anso cordero. Su p a ­
lacio, verdadero  m useo, enriquecido con e l  b o tín  de sus 
cam pañas, se v e ia  en la  noche á  que n os referim os ilum i­
nado ó  giom o.

N o debe chocar á  nuestros lectores que el palacio del g e ­
n era l se encontrase adornado con tan to s  o b je tos que no le 
hab ían  costado el d inero; en  aquellos tiem pos loa generales 
no  ten ian  sueldo, y  su  recom pensa estaba en la  lib e rtad  que 
teu ian  d u ran te  la  g u e rra  de  apoderarse de  lo ajeno contra 
la  v o lun tad  de su  dueño.

T odo se encontraba preparado en  el palacio del caudillo 
p a ra  una  festiv id ad  suntuosa, y  en  u n o  de los sa lones se 
v e ia  inm ensa m esa cu b ie rta  d e  v inos y  m an ja res , an te  lo 
cual hub iera  sonreído e l  propio H eliogábalo.

L os ligeros tra jes g riegos, que  dejaban  a l descubierto  los 
hom bros, el seno, loa brazos y  la s  p iernas; la  p ro fusión  de  
p lan tas ra ras  cu b ie rta s  de flores que  tap izab an  la s  paredes, 
y  e l em briagador am bien te  de los pebeteros de  Sm irna, 
tras lad ab an  la  ex citad a  im aginación á  las encantadas flo­
re stas  de l Paraíso.

Los desco tea, sobre to d o , oran d ignos de nuestros 
tiem pos.

Sobre dos trípodes de  ébano y  oro llam aban  la  atención 
dos bandejas de p la ta  llenas de  habas b lancas, ten iendo  
c a l a  una  e n  e l cen tro  un haba negra, D etrás de  cada ban­
d e ja  sobresalía  un  m agnífico ja rro  de pórfido.

C uatro  esclavas lu josam en te  a tav iad as y  cub iertas de 
deslum bradoras joyas, custo d iab an  aquellos singu lares y  
ticos objetos.

Lesbia, la  adorada m u je r del va leroso  A sfaron te, recorría 
los salones prodigando saludos y  sonrisae.

Sus largas trenzas, cu a jad as de perlas, se  destacaban so­
b re  el terso  alabastro  do sus hom bros; sus ojos, verdaderos 
focos eléctricos, lanzaban  rajros m ás deslum bradores que 
los b rillau tes  de sus ajo rcas y  brazale tes. Sus esbe ltas fo r ­
m as hubieran  causado env id ia  á  las adm irables creaciones 
de  B elbeder y  de Fidias.

Siendo objeto de  las dulces m irad as de la s  dam as griegas, 
d iscurria  por los salones M elquíades, joven ilustrado  y  
valiente, que  así a rreba taba  con su  pa lab ra  an te  el im p o ­
n en te  A rehopago, como a rro llaba  haces rom anaacon su  ca­
ballo en  loa com bates.

N ada  m ás arrebatador que su  acento; nad a  m ás ga lla rdo  
que  su  figura.
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EL CAMPO.

U no d e  nuestros m aliciosos gacetilleros no  hub iera  de­
ja d o  de n o ta r  cuán á  m enudo se cruzaban en a rd ien tes  d is­
paros las m iradas de L esbia y  M elquíades, y  ta l  vez hu- 
b iera  dicho, con ese esp íritu  de san ta  caridad que  d istingue 
al reporU r m adrileño y  m irando á  A sfaron te, aquellos ve r­
sos del inm orta l V entura  de  la  V ega:

<cTodo Madrid lo sabia;
Todo M adrid menos él.»

Y a hab rán  com prendido nuestros lectores, y  aun antes 
nnestras lectoras, pues p o r  re g la  g en era l las m ujeres son 
m ás listas que los hom bres, que lo que  se  in ten tab a  cele­
b ra r  en  el palacio de A sfaro n te  e ra  la  F iesta  d e l H aba.

L o prim ero e ra  elegir el B ey y  la  Reina de la  F ie s ts , y 
p a ra  am bos nom bram ientos estaban preparadas aquellas 
bandejas , aquellos ja rro s de  que hem os hablado.

Dos esclavas debían deposita r en Jos jarros las habas 
blancas, poniendo  una  n eg ra  en cada uno Jas o tras  dos.

L os esclavas encargados de deposita r las n eg ras parecían 
m u y  inqu ietas, y  m iraban con ansia á  Lésbia, q u en o  sepa­
ra b a  de ellas sus ojos.

M ien tras estos p reparativos, un g rieg o  de a lg u n a  edad, 
con trahecho  y  de an tip á tico  aspecto, llam ando a p a ite  á 
A sfaron te , le decía:

Soy ad iv ino ; ¿quieres saber quién  será  la R eina y  quién
e l R ey elegido, sin que en  ello  hay a  tram pa  por su-

 y  decirlo  b rillaba  en sus ojos una  m irada de
h ien a  y  se d ib u jaba  en sus lab ios una  sonrisa  burlona.

— ¿Quiénes? —d ijo  A sfaronte sorprendido y  como si
p resin tie ra  algo funesto .

— ¿Q uiénes? - c o n te s tó  con su in fern a l sonrisa el con­
trahecho . ¡Lésbia y  M elquíades! —y  desapareció entre
la  m ultitud ,

 ̂U u  rayo  que  hub iera  estallado sobre su  f ren te  no  hu- 
b ie ra  causado á  A sfaronte ig u a l espanto . A quellas palabras 
ilum inaron  fa tíd icam ente  su  im aginación, apareciendo en 
e lla , con g ig an te scas proporciones, infinidad de  deta lles á 
q ue  jam ás hab la  dad o  im portancia.

L os celos hacen cam in ar la  m ente  con m ás rapidez que 
e l teléfono la  p a lab ra . Ya ve ia  claro. Lésbia y  M elquíades 
ae am aban, y  a lgo  ten ían  proparado p a ra  bu rlar la  sue-'te 
y  halla rse  ju n to s  en el trono  aquella noche.

E l  manso corrlero se tro cab a  de nuevo en  el t ig re  aan- 
g u m ariü  de  los com bates. A proxünóae á  los tn 'podes apa­
ren tando  u n a  tranquilidad  com pleta, y  notó que  Lésbia 
lig e ram en te  pálida, al tocarle la  vez, in trodujo  la  mano’ 
a lgo  cerrada, sacándola con la  m ayor precip iU ción y  g ri-
t a ^ ü  casi an tea de m irar ¡la neg ra! ¡y o  soy la  Reina!

iV enéticas aclam aciones apagaron  la  ronca y  concen tra­
d a  exclam ación de ira  con  que A sfaron te  respondió á  las 
p a lab ras  d e  L esb ia , que en tre  la s  fe licitaciones había reco­
brado su hab itu a l sonrisa.

M ultitud de  bulliciosos jóvenes se adelan taban  hacia los 
trípodes sucesivam en te , sacando desconsoladoras habas 
b lancas, m anifestondo á  L ésbia, en  g a la n te s  frases , su  pe­
sa r p o r ta n  m ala fo rtuna.

A delán tase  M elquíades ¡y  saca el hab a  negra!'
N uevos aplausos, nuevos v ivas y  la  fe licidad  y la  ale­

g ría  re tra tad a  en  todos los sem blantes.
^ l o  A sfaronte pudo ap rec ia r las m irad as de  in te ligencia  

de  L ésb ia  y  d e  M elquíades: aquellas m iradas de tr iu n fo  
que encerraban  u n  m undo de prom esas, llevaron  al delirio 
la  im aginación de l general.

E l contrahecho apareció á  su  lado.

d i jo - c ú r a o  penetro  e l porven ir, i ln sen -
 ^  burlan de t i   A nda , en galana  con estos

n u ev o s laureles las ban.ieras cogidas á  los enem igos; ador- 
n a  con ellas tu s  carros triunfales.

A sfaron te, com o despertado de u n  sueño.
^ i g u e m c —le dijo—  mi venganza será  terrible.
E l  contrahecho se detiene un  m om ento; lanza  á  los mo- 

na rcas elegidos una  m irada d e  odio y  s igue  al general.
A m bos bajaban  con  vertig in o sa  rapidez las escaleras; 

lleg ad o s a l p ó rtic o , coge A sfaron te  una de las inm ensas 
an to rchas que a llí ardían.

—  T om a— lo d ijo  ,it contrahecho a largándosela ; y  co- 

fa*ba^a Jas habitaciones de  la  p lan-

L a  a leg ría  de  los convidados era  ¡a<lesctiptible. Los so­
beranos, deslum brantes de  joyas y  luciendo riquísim as co­
ronas, recib ían  el hom enaje de  aquella  su n tuosa  corte,

L as  músicas, con sus h im nos guerreros, enardecían  los
to lm o s  ¡I laza! ¡plaza! g ritab an  los m ás audaces, y  todos
eigm endü a  los m onarcas, se d irig ían  á  la  sa la  del festín . ’

A  la cabeza de la  m esa se a lzaba el trono. E n é l se  se n ­
ta ro n  los dos a fortunados favorecidos de la  suerte 

N adie h ab la  no tado  la  ausencia de  A sfaronte.
D e pron to  ábrese con estrép ito  una  p u erta  que a l laclo 

del trono  com unicaba con  el in terior. A llí aparece Asfa- 
ro n te  pálido, desencajado, el cabello en  desorden, arras­

t r a n d o  BU purpurado  m anto . E ra  Edipo a terrado  an te  la 
so m b ra  de  Lago. T odos fijaron en é l la  v is ta  con espanto.

R ugiendo como el león se  p recip ita  sobre Lésbia, que da 
u n  «Tito terrib le; la  coge frené tico  del cabello.....

— ¡In fa m e l-d ic o ;  y  an tes que n ad ie  p u ed a  interponerse, 
n u ü d e  «1 pufial en  su  g a rg an ta .

M elquíades, al g rito  desgarrador de  L ésb ia , sa lta  del 
trono  y  se  trab a  n n  in fe rn a l com bate entre  los dos rivales.

Colum nas de hum o envuelven el palacio la  voz a te ­
rrad o ra  de ¡fuego!  ¡fuego! d isp e rsa  la  m u ltitu d  en
to d as direcciones.

La lucha  sigue  y  como era  lógico, el o fendido  lleva
Ja peor parte . A sfaro n te  acom ete fren é tico ; pero M elquía­
des, enardecido an te  e l cadáver de  su  am ada, m ás jo v en  y
m ás ágil, lucha con m ayores v en ta jas   y  a trav iesa  e l co-
razón de su  enem igo. E l fuego avanza; no h a y  tiem po que 
perder.

M elquiades coge en sus robustos brazos e l c ad áv er de 
Lésbia y  se  p rec ip ita  po r la  p u e rta  donde  apareció  A sfa- 
ron ta .....

La au rora  em pezaba á  levantarse sobre e l horizonte a rro ­
llando las som bras de  la  noche.

M elquíades, arrodillado y  ten iendo  en tre  sus m an o s la 
cabeza de  Lésbia, que  descansa inerte  sobre e l verde  ce's- 
ped, parece in tsn ta r  rean im arla  a l calor de  su  m irada.

Sobre u n a  roca cercana se  ve a l con trahecho  contem ­
plando  aquel doloroso cuadro  con sa tán ica  sonrisa

¿Quién e ra  e l contrahecho?  ¿P o r qué estim ulaba la
ven g an za  de  A sfaron te?  Y a lo hab rán  com prendido m is

  in fa tig ab le  persegu idor desdeñado po r
Lesbja.

M elquíades, traspasado de dolor, m etió  m aquinalniente 
la  m ano en  su  escarcela, sacó de ella u n  pequeño objeto
que contem pló u n  m om ento  una  carcajada convulsiva
turbo el silencio de  aquellas m ontañas  habla perd ido  la
razón.

El ob jeto  qne contem plaba cayó d e  sus m anos era  una
haoa negra.

el alm uerzo de l d ía  6 de  E nero , fe stiv id ad  de  los R eyes 
M agos. L a señora  á  q u ien  le toca  la  reg a la  a l caballero 
que le  parece, el cual hoce á  su vez u n  reg a lo  á aquélla.

E n  a lgunas partea  1a festiv id ad  es por la  noche y  con 
m ás solem nidad, rem edándose con  tra je s  y  representacio­
nes, versos y  cantos, los tiem pos de  la  fa stu o sa  R om a y  de 
la  opu len ta  G recia.

E l autor averiguó 
Guanto dice este papel,
Y lo que él aquí escribió 
M antenido está por él,

M ad rid , 26 d e  D ic iem bre  d e  1887,
P í D E O  M a s ü b l  d e  A c ü S a .

SANGRE CAZADORA
POR E N R IQ U E  P É R E Z  E S C E IC H .

E l episodio histórico que acabam os de referir, y  de  ci-ya
verac idad  respondem os á  fe   de  andaluces., d a  una
idea no  sólo de la  antigüedad, sino de  la  trascendencia  so- 
cial de esta  costum bre caprichosa.

L a  R epública  rom ana siguió las huellas do G recia’ pero
el Im p erio , en  su  lujo, su  ostentación y  su soberb ia  no 
pudo consen tir que la  m odesta haba, que  ta n  hum ilde pa­
pe l representaba entre  la s  clases popu lares, a lte rnase  en 
BUS saraos con la  orgullosa m atrona y  el a ltivo  patricio  que 
llevaba  sobre sus hom bros el m an to  senatorial. L a  fiesta 
era la  m ism a, pero e l h a b a  era  sustitu ida  p o r e leg an tes  da- 
dOB de m arfil y  oro.

E l elegido p o r rey  de l fe s tín  en  Rom a e ra  u n a  especie 
de m aestro  de  cerem onias, que m arcaba cu an to  h ab ía  que 
hacerse, y  a l cual todos prestaban obediencia.

E n tre  los rom anos, e l R ey, después de e legido, designaba  
lib rem ente  una  R om a que com partiera  con é l la  autoridad 
que  recibía,

R epetidos pasajes de la s  com edias de  P lan to  confirm an 
el hecho pues en alguna llevó a l tea tro  la  descripción de­
ta llad a  de la  fiesta.

D uran te  las Saturnales, la  costum bre fiié m ás rigorosa­
m ente  observada  p o r la  ju v en tu d , que usaba  para  la  suerte 
ia s  liabas blancas y  negras.

E sta  M stum bre, e sten d i.la  p o r  el m undo  y  resistiendo el 
cam bio de k  m oda, y  la  ti-ansform ación de las sociedades 
y  el paso de los siglos, se  fijó coa  m ás insistencia  en las 
G allas donde e l carác te r ligero  de «ns hab itan tes y  su  pro­
v erb ia l afición á  v istosos trajes, á  deslum bradores a d o rL s  
ga las y  condecoraciones, le  ofrecían  ancho cam po.

F ran c ia  h a  sido en  esta  pa rte  la nació n  m ás consecuente 
y  m as tradicional,sta , y  la  fiesta  del R o i de la  féve  se cele­
b ra  desda tiem po inm em orial en t  :das las sociedades en la  
n oche del 6 de  Enero.

El mismo fastuoso L u is  X IV  no  se desdeñó de asistir á 
ellas, y  loa dam as m ás bellas y  a lt iv a s  de la  co rte  corrían 
a  suerte  del haba, llegando  en ocasión á  se r fab u loso  ei 

íiijo desplegado.

_ A lgunas veces e l haba ib a  acom pañada de u n a  pequeña 
jo y a  de g ra n  v a lo r, que era regalo que  e! R ey  liacía á  la 
ag raciada; y  aquel Monarca, que se consideraba k  síntesis 
del E stado , se vanag lo riab a  de estar duran te  e l fostin  so­
m etido á  la  au to rid ad  de  aquellos Reyes de fo rtu n a , consi­
derando com o delegada en  ellos su inm ensa au to ridad  y 
ocupando en  la m esa un lu g ar secundario.

Singular fo rtu n a  U  de los habas; e s ta  costum bre, en te ­
ram ente pagana, fu é  acep tada por k  universalidad de las 
naciones, perpetuándose en  los pueb los cristianos, que 
siem pre h a n  repugnado  ta n to  los usos y  las p ráo tica sd e  los 
idulatras.

E n  M adrid, la  to rta  del haba se fab rica  el d ía  de  Reyes 
en todos los establecim ientos dedicados á  esta  clase  de  
confeccioDee.

E l haba ha  sido, en h o n o r sin  duda d e l buen gueto  m o­
derno, sustitu ida , como en Francia , p o r una  d im in u ta  figu-
ra  de  c h in a , pero que  conserva ídvariabJem ente annol 
nom bre.

E n  la  m ayor p a r te  de k s  casas so p resen ta  e s ta  to r ta  en

A sí como los reve­
rendos padres Je ró ­
n im o  8 no Licieron 
nunca o tra  cosa qne 
comer bien y echar 
bendiciones, asi don 
A ntolín  Perdignero, 
r ic o  propietario de 
E x trem ad u ra , tam ­
poco hizo o tra  cosa 
dnran te  su dilatada 
v ida que cazar y ha­
b lar de caza.

Don A nto lín  era
soltero, no porque le hubieran faltado proporcio­
nes ventajosas p a ra  casarse, sino por e l tem or de 
qne el m atrim onio le qu itaría  m uchos días de caza, 
y la  caza era sn pasión favorita.

E l  cura del pueblo, hostigado por las m am ás qne 
tenían h ijas casaderas, le p regun tó  una ta rd e : 

— ¿Cuándo te  casas, A nto lín?  ya  estás en edad 
p ara  ello.

—  N unca, padre cura — le contestó A ntolín. 
— H om bre, en verdad qne no m e explico esa

repulsión que te insp ira  el m atrim onio.
—  Pues yo se lo explicaré á  usted— añadió A n­

to lín  ;— figurémonos qne m e caso con la  m uchacha 
m ás bon ita , más dulce y más perfecta del pueblo; 
los preparativos did m atrim onio y  la  lu n a  de m iel 
lo menos me qu itarían  tre in ta  días de c a z a ; vaya 
usted  llevando las cuentas, jiadre cnra. A  los tres 
meses de m atrim onio, m i m ujer se siente indis­
p u esta , se llam a a l m édico, y el médico dice son- 
néndose: e m b a ra z o » ; y aquí m e tiene usted cuatro 
días sin sa lir de caza, porque no diga m i suegra 
que abandono á sn hija. E stas  indisposiciones se 
repiten  con frecuencia, y  bien le podemos poner, 
h a s ta  el noveno m es del em barazo tre in ta  días 
m ás perd idos; de modo que cuando á  m i m ujer se 
le  ocurra parir, habré dejado lo menos sesenta y 
cuatro  días de cazar en nueve meses.

E l padre cura soltó una carcajada, y A ntolín  
volvió á  decir con g rav ed ad :

—  L lega el parto , naturalm ente laborioso, como 
prim eriza: todo m arido honrado tom a u n a  parte  
activa en estos casos, y si no pare como su m ujer, le 
fa lta  poco. E a  medio de la pena que m e causaría 
Jos titánicos sufrim ientos de m i querida m itad, re­
cibo el ayiso de que ha  caído un paso de chochas 
en la  Umbría de la  Z a r z a , y  que si voy m ataré 
lo menos medio ciento. jP ero  quién se deja á  sn
esposa en aquel trance am argo 1 Y  aquí me tiene
usted convertido en un segundo Prom eteo am a­
rrado á  la  roca del deber y sufriendo los picotazos 
de las chochas en el corazón.

E l cura volvió á reirse.
E l parto  y  el bautizo de la  c ria tu ra  me quitan  

otros doce días de caza. M ientras tan to , ha  caído 
una nevada y  las chochas han  tom ado el tole  en 
busca de otro país m ás temjilado, y cuando yo voy
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á  la  Umbría de la  Z a rza , no queda una cliocha 
n i para  nn remedio. P asan  tre s  m eses, llega  F e­
brero, lo dispongo todo para  irm e quince días al 
m onte á  cazar el 'celo del macho, cuando una no­
che mi m ujer m e dice:

— E l niño no respira b ien , está  m alo ; que lla­
m en a l médico.

Viene el médico, y después de exam inar a l pe- 
quefinelo, nos dice con cierta gravedad aterradora:

— E s nn  falso crup, pero debe tenerse mucho 
cuidado con las enferm edades de gargan ta , etc.

M i m ujer se echa á  llorar, m anda aviso á  su 
m adre de lo que sucede, viene m i suegra en son de 
g u erra , se levantan  los criados, y  aquí tiene usted 
a l padre infeliz de la  cria tura , paseándose desde 
la  sala á  la  alcoba y  de la  alcoba á la  sala, dirigien­
do m iradas m elancélicas unas veces á  La cuna del 
niño, o tras á la  escopeta y  o tras á  los reclamos, que 
para  m ayor pena como están encelados y  ven luz,
comienzan cara  cara..... caracacba  cara.....
cara  caracacba  cuchichi  cuchichi  cn-
chichi como si d ijeran: ¿qué haces que no nos
vamos? Ponnos las sayuelas y andando. E stas  re­
convenciones, créam e usted, padre cura, á  todo ca­
zador de p u ra  sangre le arrancan  una por una las 
fibras m ás sensibles de su corazón.

E l  padre capellán se persignó, m irando con cier­
ta  compasión á  su in terlocutor.

A ntolín  volvió á  decir:
— E l niño está  dos sem anas luchando en tre  la  

v ida y la  m uerte ; por fin se pone bueno ó se muere, 
pero el celo de la  perdiz ha  term inado y  sólo en­
tra  a l reclamo a lg u n a  viudita casquivana  ó algún 
viudo recalcitrante. T otal, cero. De modo que el 
prim er año de m atrim onio, me robaría lo menos 
cien días de caza, un  p a so  de chochas y  un  celo del 
m acho ; pues b ien , padre cura, todo esto para  un 
verdadero aficionado como yo, es m ás doloroso que 
si le  arrancaran  á  usted  cuatro m uelas; por lo tan to , 
he  resuelto no casarm e m ás que con m i escopeta.

E l cura se separó de A ntolin , persuadido que 
seria difícil leerle la  epístola de San Pablo  a l pie 
de los a ltares.

Desde entonces las  m am ás del pueblo conside­
raron á  A nto lín  como cosa p e rd id a , y las m ucha­
chas casaderas, a l verse solas po r las noches en el 
casto santuario  de sus alcobas, solían decirse en 
voz baja y  susp irando :

—  ¡Eico, joven , robusto y  no quiere casarse!.....
¡Qué lá s t im a !.....

I I .

Tratándose de cazar, nunca hacía m al tiempo 
para  A ntolín. 8 i el d ía  era herm oso y sereno , ex­
clam aba :

— Me voy á  d ivertir cazando á  mano con los 
perros.

Si, por e l contrario, el tiem po era crudo, des­
apacible y  el viento huracanado, se decía frotándo­
se las  m anos de gozo :

— G ran  d ia  p a ra  tira r  los patos á  m uestra  de 
perro en los carrizales del río; y  en cuanto á las 
perdices, con este viento se agarban  en los chapce- 
rros y se dejan p isar ¡M e voy á  d ivertirI

E ra  ta n ta  la  afición de A ntolín , que aceptaba de 
igual modo todos los sistem as conocidos de caza, 
desde la  mano fr a n c a  y  galana  con los perros jior 
de lan te , h a s ta  los hurones á  toro suelto.

L as noches de luna  en tiemjio de celo se iba  á 
esperar el paso de las  liebres, ó á  los riscales en 
busca de los gatos monteses y  las  zorras ; tenía 
cimbeles am aestrados para cazar las palom as cujas 
em igran tes; un  tra je  de hojas socas, como indica 
M r. B olon , para  sorprender las  chochas con el 
pico hundido en la  húm eda tie rra  y  cogerlas con 
la  mano lo mismo que las setas ó los caracoles, y 
una vaca de cartón, con un  cencerrito colgado al 
cuello, para  m a ta r abutardas.

U na tarde se hallaba  A nto lín  m etido dentro de 
la  vaca esperando las abu tardas, cuando oyó un 
m ugido que le puso los pelos de p u n ta , y vió ve­
n ir hacia él nn to ro  dando saltos de gozo y  enros­
cando la  cola.

A l momento comprendió e l peligro qne corría, 
porque el toro h ab ía  tom ado la  vaca de cartón por 
una vaca de carne y  hueso, de modo que nuestro 
cazador se encontraba en u n a  situación parecida 
á  la  de la  célebre diosa de la  m itología griega.

E l toro , qne se hallaba en disposición de echar 
una cana al aire, comenzó 4  lam er la  cabeza de la  
vaca, lanzando terrib les resoplidos an te  la  insen­
sibilidad de aquella hem bra de pega; de pronto 
levantó las  pezuñas delanteras como si no quisiera 
perder el tiem po, y  la  vaca de cartón rodó por el 
suelo, con g ran  asom bro del enam orado cuadrú­
pedo.

E l to ro , a l verse bu rlado , la  em prendió con el 
pobre A ntolín  dándole m edia docena de revolco­
nes, y gracias á  u n  pastor no term inaron a llí sus 
d ía s ; pero quedó ta n  m al parado, que estuvo dos 
meses en cam a con m ás cardenales en su cuerpo 
que en el V aticano de R om a en día de cónclave.

E s ta  aventura hizo re ir m ucho á  los desocnpa- 
dos del pueblo; pero A ntolín  era  nn  hom bre supe­
rior que se elevaba m uchos codos sobre sos coetá­
neos, y  despreció las  hab lillas como buen cazador 
im penitente y  perseverante en la  culpa.

E n  la  biblioteca de A n to lín , que no era m uy 
abundante, sólo hab ía  lib ros de caza. M uchas ve­
ces ponía en práctica las teorías que le  indicaban 
los autores cinegéticos: excusamos decir los chas­
cos que se llevaba siguiendo los consejos de a lg u ­
nos sabios cazadores de gabinete que no habían 
cogido nunca una escopeta en sus manos.

U n d ía leyó A nto lín  en cierto libro el método 
infalible de cazar los gansos silvestres : consistía 
en una p an ta lla  de percalina verde, de tre s  m etros 
de ancho por siete de largo , y  snjeta á  los extre­
mos por dos varales. E l  cazador, oculto detrás de 
este te lón  movible, que conducían dos hom bres, se 
iba acercando poco á  poco h as ta  los gansos sin 
inspirarles el m enor recelo. Cuando aquel artefecto 
ingenioso se colocaba á  quince pasos de las  g igan­
tes palm ípedas de la  subfam ilia de las ansoríneas, 
el cazador hacia fuego por la s  pequeñas troneras 
practicadas en el telón, y  la  m atanza  era esplen­
dida  y segura.

V einticuatro horas después el telón de percalina 
estaba concluido. A nto lín  tomó lenguas y supo que 
una bandada de gansos ten ía  la  querencia de ir  á  
p a s ta r a l  valle llam ado de Los E sparragales. 
Cargó cuidadosamente su escopeta con 17 postas 
cada cañón, m andó 4 dos criados que cogieran su 
artim aña, y  se encam inaron ú buen paso hacia el 
punto  indicado.

Después de una hora de m archa distinguieron á 
los gansos que, en núm ero de m ás de cuarenta, se 
desayunaban tranquilam ente en el m ejor campo de 
trigo del término.

A ntolín  mandó desarrollar el te lón , y se colocó 
detrás, encargando á  sus criados que cam inaran de 
frente.

A quí comenzaron las grandes emociones de 
nuestro héroe. A  m anera que se acercaba á  los gan­
sos redoblaban los latidos de su corazón, qne unas 
veces se le subía hasta  la  g arg an ta  y  o tras veces se 
le bajal® hasta  el estóm ago, fenómeno que sólo 
experim entan los cazadores de p u ra  sangre en 
ciertos m om entos sublim es de su vida cinegética.

De pronto  el cazador y  sus auxiliares sintieron 
que la  tie rra  les fa ltaba  debajo de los p ies, y ca­
yeron como absorbidos por el abism o en el fondo 
de una cacera.

A lgunas interjecciones, ta n  reñidas con la  m oral 
como alarm antes para  los gansos, se escaparon de 
las  bocas de aquellas tres  víctim as de la  desnive­

lación del te rreno ; pero pronto  emprendieron de 
nuevo la  m arch a , porque A nto lín  era , como ya 
hem os dicho, un  cazador perseverante en la  culpa.

A sí llegaron á  la  cum bre de un  cerrillo, y  a l aso­
m ar, tre s  gañanes que se hallaban arando en el 
fondo del valle vieron con grande asom bro aquel 
m onstruoso a rtefacto , y les pareció nn  campo que 
se había pnesto de pie y  avanzaba hacia ellos para 
aplastarlos.

Las m uías, engallaron las orejas y  comenzaron 
4 hacer esas corbatnras que preludian el espanto.

Como aquella enorme p an ta lla  qne cam inaba 
sola se les venía encim a, el pánico se apoderó de 
las m uías y de los gañanes, y  comenzaron 4  correr 
dando voces en dirección á  los gansos, qne a l verse 
atacados de aquella m anera em prendieron el vnelo.

Im posible seria describir la  rabia, la  desespera­
ción de A ntolín, a l  ver defraudadas todas sus es­
peranzas y  m alogrados todos sus afanes.

N o fué esto lo peor, sino que dos de las m uías, 
a l  h u ir campo á  través, se picaron con la  re ja  del 
arado y quedaron cojas, y  A ntolín  tuvo que dar 
ocho m il reales a l  dueño de la  yunta.

Convencido A ntolín  de que todos los escritores 
cinegéticos eran unos em busteros, qne escribían 
ciertas cosas p a ra  reírse de los crédulos, se resol­
vió á  cazar como habían  cazado su abuelo y su pa­
dre, y  desde entonces no volvió á  coger un  libro.

P o r lo  dem ás, A nto lin  fué siem pre un  cazador 
bien educado y agradecido ; llevaba en su cuerpo 
las  señales de haber recibido siete perdigonadas dis­
t in ta s ;  pero é l , siem pre generoso, \idihw.pringado  
á doce com pañeros; de modo que solía decir rién­
dose :

— A un m e deben cinco perdigonadas, que estoy 
dispuesto á recib ir sin despegar los labios en la  
prim era ocasión que se presente.

A sí llegó á  la  edad de sesenta y  seis años sin 
ocuparse de la  vejez y  sus derivados, y  como ge­
neralm ente el hom bre á esa edad em pieza á  des­
componerse ( s i  es que no está  descompuesto del 
todo), uua m añana sintió cierto dolor sordo en las 
rodillas, y  llevándose las m anos á  las  partes dolo­
ridas exclamó:

—  ¡A y, ay, ay! ¿qué diablos será  esto?

E n e i q u e  P:é r e z  E s c b ic h .

(Se c o n tJa a ir ie a « l o to e ro  prái i mo.)

L A  Y ID A  D E  S P O R T  E N  IN G L A T E R R A .

U na tarde, m i am igo  el c ap itán  W . (4  quien fu i  reco­
m endado a l  em prender u n  v ia je  de  placer por In g la te ir  .) 
y  y o , aeguíam os a l g ra n  tro te  de  nuestros caballos un 
sendero trazado  e n  m edio de  las verdea pradera» de Nor- 
tlism ptonsh ire.

U n zorro de exce len te  especie hab ía  recorrido u n a  dis­
tancia  de  25 m illas. E sta  carrera, co rtad a  p o r obstáculos 
m uy diversos, se h ab ía  e fectuado en  lín ea  rec ta  seguido de 
los perros que, sin  g rita r, a trav esab an  sucesivam ente los 
campo» con toda la  ve locidad de sus patas. A  veces, c u an ­
do u n  espeso bull j in c k  (v a lla  de unos 15 pies de alto, te ­
n iendo & cada lado  un  ancho fo so ), v en ia  i  re ta rd ar su  
im petuosa carrero, la  im paciencia , e l deseo de p asar la  
brecha, loe h acia  a rro ja r a lgunos g rito s  agudos. Aquellos 
g rito s  e ran  para  los cazadores, p a ra  e l hunstman, un  nuevo 
aliento, y  todos d e  fren te  lleg ab an  a l  hull jinch , teniendo 
con u n a  m ano las riendas y  con la  o tra  cubriéndose la  cara  
para  ev ita r las dolorosas p icaduras d e  los espinos. L le g a ­
dos á  diez pasos de l obstáculo, todos tam bién , con la  voz, 
el látigo y  las espuelas, an im aban sus m o n tu ras y  después 
SG oia un  inm enso chasquido; e ran  lo s  caballos y  cazadores 
que, en  su  enorm e salto , atravesaban  la  va lla  rom piendo  
las ram as secas.

Pero no  todos salvaban estos obstáculos: m ás de u n  ca­
ballo, p icado en la s  orejas, dab a  u n a  brusca  vuelta  y  se 
desviaba, ó  si obligado á  sa lta r  se lev an tab a  b íq  energ ia , 
con las patas de  d e trás  su je tas en  las ramas, caia con  su
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jin e te  en  d  foso  lleno de a g u a  que h ab ía  al otro lado  de la 
va lla . O tros, m enos b ien  dirig idos, se paraban de pronto, y  
se ve ía  a l cazador, lanzado como por una  honda, a travesar 
solo el obstáculo y  caer a l otro lado, e l caballo  echarse á 
co rre r po r loe cam pos y  e l jin e te  detrás del caballo.

E n  fin, aquel día, e l cap itán  W , y  yo  habíam os podido 
ev ita r las caídas y l le g a r  b ien  para  la  m uerte  del zorro.

Cuando dirig iéndonos á  u n  hortelano  que cog ía  nabos en 
un  cam po, le rogam os nos in d ica ra  nuestro  cam ino, sup i­
m os que nos encon­
trábam os á 20 m illas 
de  L eioester; y  el ca­
p itá n  W ., calculando 
la  h o ra  dol paso  de 
loa tren es, tu v o  la 
cru e l certeza de que 
tem am os que hacer 
aquellas v e in te  m i­
lla s  con nuestros p o ­
bres caballos rend i­
dos d e  f a t i g a , pues 
h ab ía  pasado la  hora  
del ú ltim o tren .

Seguim os, pues, el 
cam ino y  á  poco tre ­
cho d istinguim os dos 
caballos que  se  d i­
rig ía n  h a c i a  n  o s- 
Otros. E ran  nuestros 
groom s , in te lig en tes 
m uchachos q u e , f a ­
vorecidos po r e l v ien ­
to  que  les lle v a b a  de 
cuando en  cuando el 
sonido de la  tro m p e ­
ta  d e l hunstm an, h a ­
b ían  seguido la  ca­
cería.

L es abandonam os 
nuestros caballos de 
caza, y  encendiendo 
un c igarro  y  po n ien ­
do  a l galope á  nues­
tro s  kacks  tom am os 
el cam ino de Leices- 
te r .

D e pron to , 'en una 
eucrucijada, d o n d e  
se cruzaban  varios 
cam inos, v i á  m i am i­
go  detenerse.

— ¿Nos quedan 20 
m illas que hacer?—  
d i jo .— ¡Si no  fuése­
mos á  L eioester!

—  V am os adonde 
queráis— respondí.

—  Cerca de  aquí 
ten g o  un am igo que 
ten d rá  m ucho  guato 
en  recibim os, lo rd  H.
C om erem os y  d o rm i­
rem os allí, y  m añana 
nos v o l v e r e m o s  á 
Leiceeter.

— E s una  b u e n a  
id e a ; pero supongo 
que lleno de polvo y  
v estido  como estoy, 
no  pretenderéis que 
m e eicnte á  la  m esa 
de lo rd  H .

— No se  preocupe 
po r eso— me resp o n ­
dió e l  c a p itá n ;— son 
las tre s , y  se  com e á  
las siete; á  las seis 
te n d rá  todo lo n ece­
sario p a ra  su  toilette.

L a  proposición de 
m i com pañerode caza 
m eso n re ía ,tan to  más 
cuan to  que de l lado 
d eL e iceste rse  am on­
tonaban  unas nubes 
que nos presagiaban
u n  desagradab le  v ia je . U n a  h o ra  después entrábam os en  el 
pa tio  del cottage de  lo rd  H ., construido por él p a ra  la  tem ­
p o rada  de  la  caza de  las zorras.

A I ru ido  que  h icieron nuestros caballos al en trar, hab ían  
acuilido a lgunos criados, y  cuando nos apeábam os del c a ­
ballo , lord H., a u n  con su  vestido do caza, ten iendo  en  una  
m ano una  taza  de  té  y  on la  o tra  un sandw ich , apareció 
bajo  un pórtico de  m adera rústica  que dab a  acceso al cot­
tage.

— ¡Hola, hola! Stag, sed bien ven ido—dijo al ve r a l cap i­
tán  W ., á  quien  el nom bre de S ta g  (c ie rv o ) se le había 
dado á  causa de  sus p iernas dem asiado largas.

E  inclinándose graciosam ente  an te  mí;
— E s inú til que rae seáis p resentado, caballero; envidio 

hace tiem po ú algunos de m is am igos, m ás dichosos que 
yo , el placer de conoceros, y  m i prim o C., que h a  vivido en 
M adrid y  os conoce, me h a  rogado  que en  caso de  encon­
trarle , hag a  m is esfuerzos por serle ag radable; e s tá  usted

U N  i d i l i o ;

aquí en  su  casa, como ese diablo d e  S tag, á  qu ien  a g ra ­
dezco m ucho h a y a  ten ido  la  buena idea de traerlo .

E n  una ancha  m esa hum eaba  e l té  en  las tazas, y  voi'ios 
caballeros, aun vestidos de cazadores, bebían unos el té, 
o tros Je rez  , com iendo jam ón ó esas deliciosas pigg-face  
ahum adae en  Yorkshire.

N os h icieron un recib im iento  encantador, y  pnedo ase­
g u ra r que  los ing leses ponen  en  el m ás alto  g rad o  la  cien­
c ia  del m ejo r saber v iv ir.

ü n  dogg-cart de  m im bre enganchado  con u n a  vigorosa 
y e g u a  se envió á  L eioester á  bu sca r á  n u estro s ay u d as  de 
cám ara, que debían trae r  nuestros efectos de  toilette.

E l v ien to  había disipado la s  nubes, y  esperando la  co­
m ida, lord I I .  m e propuso i r  á  fu m ar á  la  e stu fa , que  c o n ­
ten ía , m e habían dicho, p lan tas m u y  raras.

A l a travesar una  larg a  ga le ría  do  cris ta les p a ra  ir  á  la  
estu fa , pude ju zg a r del conjnnto de la  h ab itación , que éS 
una  de las m ás graciosas que  se  puedan im aginar.

E l m uro que la  ro ­
dea , que  desaparecía 
en u n a  a lta  espesura 
de inm cneas encinas, 
e staba com ple tam en­
te  ocnlto  po r u n  es­
peso seto. E n  e l cen ­
tro  de  uQ prado  del 
m ás fino césped , co­
m o si e stu v ie ra  sobre 
u n  tap iz  d e  hermoso 
terciopelo verde, a p a ­
recía e! coUage. Se 
com ponía d e  un  solo 
piso, cuyas v en tanas 
d aban  á  una  larga  
g a le ría  rú s tica  term i­
nando de cada lado 
en  un  pabellón.

N ada m ás sencillo 
q ue  e l m odo de estar 
o rdenada  aquella h a ­
b itación ; todo su lu ­
jo , to d a  su  elegancia 
p roven ía  d e  la  inco- 
m ensiirábla can tid ad  
de  p lan ta s  trepado­
ras que iovad ian  por 
todas p a r t e s  y  cu­
b rían  c o n  u n a  in ­
m ensa cap a  de verdor 
la s  paiedes, desde el 
suelo á  los techos.

P e q u ^ o s  árboles 
v erdes de las espe­
cies m ás raras ocul­
taban  con su  espesu­
ra  los troncos de las 
enredaderas.

B ajo  e l pórtico, y  
á  cada l a d o  de la 
p u e r ta , h a b í a  d o s  
g ran d es d ivanes de 
las I n d ia s , asientos 
m u y  c o n f o r t a b l e s  
que tend ían  sus b ra ­
zos p a ra  in v ita ros á 
saborear los encantos 
do uua  h erm osa tarde  
de  otoño.

— N ada m ás her­
moso que  e s ta  pose­
sión—dije  á  lord H .

— T odo esto  es bien 
poca co sa— me res­
p o n d ió ;— lie puesto 
todo  m i am or propio 
e n  buscar la  m tqor 
in stalación  p o s i b l e  
p a ra  m is flores y  ca­
ballos. V am os, pere­
zosos, l e v a n t a d — 
añadiód irig iéndose  á 
dos g ran d es lebreles 
n e g r o s  de  la  m ás 
m agnifica  e s p e c i e ,  
dos vencedoresen  las 
carreras de  Newinar- 
k c t de  aquel año, y  
descendientes de l fa ­
m oso Swouhalt.

L os dos perros se 
lev a n ta ro n , y pude 
adm irar su  gran  t a ­
lla , la  fu e rz a  de sus 
m úsculos, y  su pe la­
je  como seda y  b r i­

llan te  como azabache. E ran  verdaderam ente  adm irables.
E n la  estu fa , perfectam ente  p rep arad a , se v e la  un g ran  

núm ero  de  p lan tas exóticas, p rofundam en te  encajonadas 
de cada lado po r una  an ch a  calle enarenada  que llegaba  á 
un  pequeño kiosco. E n  in v ie rn o  aquella  e s tu fa  ten ía  el 
aspecto de  una  deliciosa calle de  jard ín .

D esdo el kiosco se ex tendía  la  v is ta  m uy lejos. Prim ero 
era el p rado  d e  césped verde y  fresco ; sobre esto prado 
serpenteaba un  riachuelo claro y  corrien te , donde jugaban
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v ario s p a tos de d iferen tes especies y  b rillan tes  colores. 
E l riachuelo se p e rd is  en las p rofundidades del parque^ 
E n  la  p radera habla m acizos de árboles verdes, a lta s  e n ­

c in as y álam os de plateada corteza.
H erm osas vacas D urhan, de am plias fo rm as, de cabezas 

finas y  cuernos cortos, pastaban  aquella  hern iosa  h ier''a , 
sobre la  que pasan sin  cesar las brisas salinas del Océano.

Después, a l  trav és un claro snhinm ei.te com binado, se 
apercibía e l horizonte brum oso, en el que se destacaban las 
a lta s  co linas del Leicestershire.

A quella  v is ta , que se  ex tendía  á  m ás de ve in te  m illas, 
e ra  m agnifica, y  fu i  sacado de m i contem plación por 
lo rd  H .| que m e dijo :

 Y a veo el dcgg-eart, que v iene de I .e ice s te i; son las
cinco, vam os á  vestirnos. M añana tem prano  le  enseñaré la 
p e rre ra  y  cu ad ras: después de a lm orzar m ontareinos á  ca­
ballo  p a ra  i r  á  L ubenham , donde hem os organizado un  
steeple-chase;  si quiere nsted  to m ar p a rte  en  él, pondré á 
su  disposición m i m ejo r cab a llo ; si prefiere m ejor ser es- 
pectatlor, ten g o  un poney ir lan d és , excelente sa ltador, con 
e l que podrá  seguir todas la s  peripecias de la carre ra , y
pasado  m añ an a  irem os.....

 Pero le  d ije  in terrum piéndole—hem os form ado el
proyecto de  volver m añ an a  á  Leiceater.

 M añana, S tag  y  usted  se quedarán aquí— añadió  con
cariño; — no m e rehusará  esta  buena fo rtu n a  d e  tenerlo  
aqu i nnos días. Pasado m añana  irem os con los springer» á  
cazar faisanes; después del lunch m ontarem os á  caballo é 
irem os á co rre r algunas liebres con Jnoréhall y  A rcher , los 
dos lebreles que  h a  v is to . E s cosa convenida, ¿no es esto?

E n  aquel m om ento e l capitán  W . apareció en e l pórtico, 
ten iendo  e n  la s  m anos u n a  copa de  Je rez  y  un  sandwich.

—Vam os, vam os—m e dijo— h a  llegado e l coche; p repa­
rém onos p a ra  la  com ida, que ten g o  un ham bre de tig re .

— ¿Stag le  h a  con tado  sus historias de tig re s , cuando es­
ta b a  en la  In d ia  con su  regim iento?

—Sí, do s veces.
— E spero  qne  no  h ab rá  usted  creído n i u n a  palabra.
S tag  m o n ta  adm irab lem ente  á  caballo ; pero nunca h a  

podido m atar u n  fa isán  posado, y  tien e  desgraciadam ente  
l a  pasión de h ab la r de su  adm irable destreza a l tiro , des­
trez a  im aginaria.

—Vam os, vam os— repitió  e l cap itán  apareciendo o tra  
v ez  con n u ev as  provisiones.

R espondí á  sns re iteradas llam adas, y  lo rd  H . m e llevó 
á  la  hab itación  preparada p a ra  m i. A travesam os prim ero 
im  salón, alum brado p o r e l techo y  lleno de excelentes cua­
dros de  caza de H iw in g  y  Lanseer. Después pasam os á  una  
p ieza adornada con m uebles de encina m aravillosam ente 
ta llad o s estilo del R enacim iento. Cuatro g randes cuadros 
cnbrian  la s  paredes, de  damasco rojo, y  en  los intervalos, 
a lta s  e tagéres de e legan tes fo rm as llenas de  m agnífica c ris­
ta le ría . E ra  el comedor.

E n fin abriendo  u n a  p u erta  que daba á  u n a  gran  g a le n a  
a lum brada p o r candelabros colocados en e legan tes co lum ­

n a s  de  b ronce:
— H e aquí vuestra  habitación— m e dijo .
E sta  e ra  de gran  sencillez, L a  ven tana, que dab a  a l par- 

qne, la  cam a con cortinas verdes de  Persia , sem bradas de
ram os de rosas.

U na m esa de toilette p rov ista  de  anchas jo fa in as ocupaba 
uno  de loa lados de la  chim enea.

E ncim a de esta m esa h ab ía  d os cabezas de  zorra  de co­
bre, que p o r  m edio d e  un botón echaban  en la s  jo fainas 
ag u a  f r ía  y  caliente, llevadas po r conductos d e  un  depósito 
construido encim a de la  fáb rica  del gas.

Porque tam bién h a b ría  u n a  lin d a  fáb rica  de pequeño m o­
delo, que  u tilizaba  el gas contenido en  e l carbón de piedra 
p a ra  el alum brado d é l a s  cuadras, guardarncs y  todos los 
departam entos de la  casa. Después aquel carbón se em ­
pleaba p a ra  calen tar la s  estu fas, hornos, etc.

Cerca de  la  cam a, estaba fija una  lám para  de g a s ; bajo 
e lla  u n a  etagére p a ra  libros.

U n inm enso baño de zinc b rilla n te  en  uno do los á ngu­
lo s, con  dos g rifos con le treros en  porcelana que  decían 
H o t W ater, Ceal W ater  (ag u a  fría , agua ca lien te ).

Si doy  estoe detalles, qne pueden parecer pueriles, es 
p o ique  todo  aquello, del m ás perfec to  comfort, me pareció 
hecho en  excelentes condiciones de  econom ía, de  conoci­
m iento del b ienestar y  de un m anejo  fácil p a ra le s  criados.

M i habitación  estab a  co n tigua  á  la  dei e sp ita n  W . A pe­
nas hab la  term inado  m i toilette, llam aron  á  la  p u erta . Era 
él, que en traba. ¿T iene V . ham bre?— me d ijo ;— yo, una 
hora  m ás y  m uero.

— Qué h a  hecho V . d e  los sandwichs y  e l Je ié z  que ten ia  
en  sus m anos antes.

 |0 h, querido! todo  eso m e h a  ahuecado horrib lem ente
el estómago,

L lam aron  de nuevo: era un  criado que v en ia  á  anunciar 
estaba serv ida  la  comida.

Lord I I .  y  sus am igos estaban reunidos en e l  salón, ves­
tid o s con casacas encarnadas con v ueltas de seda blanca, y  
en  los botones ten ia n  la s  in ic iales de  los equ ipajes de 
fox-hunting  de que eran  susOTitores.

L a  com ida fu é  e legan te , escogida, como debe ser toda 
com ida sabiam ente com prendida, y  las b u jía s  arro jaban  su  
v iva c la rid ad  sobre los c ris ta les , que  con ten ían  los m ejo­
res vinos.

D espués de comer, a travesando u n a  g a le ría ,fu im o s a l b i­
llar. E s ta  sala, revestida  de estuco verdoso, estaba realzada 
de p in tu ras  v ivas y  costantes, en tre  cada v en tan a , cabezas 
de zorros d isecadas, llevando  u n a  inscripción, en  la  que se 
decía e l d ía  en  que se había cogido, y  varios tro feos de a r ­
m as, d ab an  á  aquella  p ieza un carácte r especial con su  des­
tino.

Lo que  h ab ía  de aquella  sa la  e ra  un  m useo, e ra  una  co­
lección de adm irab les cuadros que represen taban  cacerías 
de zorras, d e  venados y  faisanes. C ubriendo u n a  de  la s  p a ­
redes estaba el re tra to  de  u n  soberbio caballo  de  caza y  
en  e l m arco el nom bre del anim al; D ikson.

Después, á  los lados del re tra to  del favorito , se ve ían  hull- 
dogs, estag-homds, setters, pointers, retriwers, a te stig u an ­
do el gusto  p ronunciado del lo rd , p o r to d a  l a  raza  canina.

E l carác te r, los g u s to s , casi las costum bres d e  un  ind i­
v id u o , se reflejan  de  u n a  m anera  ín tim a  en  su  departa ­
m ento; p o r  e l con jun to  de  su  h ab itac ió n , es fác il ad iv inar 
la  m anera  de ser física  y  m oral del posesor, A si, en  una  
la rg a  conversación que tu v e  aquella noche con  lo rd  H., 
pu d e  ap rec ia r sus em inentes cu a lidades, sus p rofundos co­
nocim ientos en  todo lo que  concierne a l sport. Y estos co­
nocim ientos, basados sobre los e stud ios m ás serios d e  la 
reproducción de los an im ales, las cruzas de  las d iferentes 
razas, m e dem ostraron c laram ente  de qué  ve rd ad era  u til i­
dad puede ser á su  pa ís un  sportsman.

C iertam en te , el h om bre  que  v iv e  en  u n  cen tro  todo  m u n ­
dano , n o  p o d ía  com prender loa goces que proporciona el 
v asto  conjunto de  aquellos conocim ien tos, todos técnicos 
y  de  u n a  especialidad desgraciadam ente poco [entendida 
en  nuestro  pais.

P a ra  m erecer e l titu lo  de sportsman, es preciso dedicarse 
á  u n  estudio  concienzudo de todo  lo que se re laciona  con 
la  reproducción de  los anim ales, á  su  in te ligen te  c r ia , y  
p o r consiguiente á  cuan to  es base de to d a  producción.

L a  noche se pasó p ron to ; unos ju g an d o  a l  b illa r , o tros 
á  la s  c a rta s , o tros pesándose en básculas é in scrib iendo  su 
peso en  n n  libro abierto  sobre un  p u p itre  p a ra  lo sq u e  v isi­
tasen  e l cottage; o tro s , en fin , hab lando  de la  cosa d e l d ía 
y  de  los steeple-chases del d ía sigu ien te . Después cada uno 
se m archó á  su  habitación.

C. F .
IConiimiará.')

C O N G R E S O  D E  G A N A D E R O S  E N  S A N T A N D E R

Creemos ú til el conoci­
m iento de las bases que  ha 
circulado el Congreso de 
A gricu ltu ra  de  Santander, 
para  las discusiones del Con­
greso de ganaderos que se 
celebrará en dicha capital 

* del 1.” al 10 de Marzo pró­
ximo, po r in ic iativa  de la 
c itada corporación.

L as bases son dos, y  loe tem as los que á  continuación se 
enum eran:

K v p o íiie ió n .

1.® L as Exposiciones ganaderasde d istrito  ó comarca, ¿son 
preferib les á  las provinciales?

2 ° P lan  de un  sistem a de Exposiciones d e  comarca.
3.® ¿Deben prem iarse en los Exposiciones provinciales ó 

de com arca los ejem plares de las d iversas especies, a ten ­
diendo á sus aptitudes, sin m ás condición que la de haber 
nacido en  la  provincia, ó deben ser prenriados solam ente los 
ejem plares de las razas indígenas ó del país?

4." ¿Cuáles son los condiciones con que en otro caso de­
ben de ser adm itidos en estos concursos las razas e x tran je ­
ras caballar, vacuna, bovina y  de cerda?

5.® ¿Deben establecerse on su  caso preferencias respecto 
de algunas razas po r su  sem ejanza con las del país? ¿H an 
de tenerse en cuen ta  para  determ inar esa sem ejanza, m ás 
que los caracteres accidentales, las condiciones del m edio ó 
área  gecigváfica en que v ive  cada raza?

6.® ¿Los premios deben adjudicarse individualm ente ó á  
grupos m ás 6 menos numerosos on cada especie?

7.® ¿En la  especie bovina debo servir de base para  la  cla­
sificación y  adjudicación de  prem ios la d iversa  aptitud  para 
ol trabajo, la  producción de carnes y  la  producción do leche?

8.® ¿Deben adm itirse en las Exposiciones los ganados su­
jetos á  un  régim en do estabulación en concurrencia con los 
do pasto, ó lian de  establecerse d istin tas clasificaciones y 
prem ios para unos y  otros?

9.® ¿Deben establecerse indem nizaciones para  los exposi­
tores en  relación con la  distancia de los pueblos de dondo 
proceden?

10 ¿Cuáles son las condiciones que deben exig irse para  ser 
ju rado , núm ero de  jurados y  su  organización, procedi­
m iento del jurado, clasificaciones y  reclam aciones contra sus 
acuerdos?

C r is is  p ccua rin .

1.® ¿Cuáles son las causas que determ inan la  crisis pecua- 
r ia ;c a u sa 8 generales y  causas locales? "

2.® E l sistem a de cultivo y  de explotación ganadera que 
se observa en esta provincia, por regla  general, ¿debe sor 
abandonado como ru tinario  y  funesto  para  el m ejoram iento 
de la  agricultura y  ganadería?— R eform as que deben in ten­
tarse.

3 . ' ¿Es conveniente el culiivo del m aíz en  esta  p ro ­
vincia?

4.® ¿Debe form arse  el cultivo de prados artificiales, m ix ­
tos y  natural!»?— R eglas que pueden observarse en  la s  d i­
versas com arcas de la  provincia sobre la  variedad de cultivo 
de loe prados.

5.® ¿Es conveniente la  creación de un Banco agrícola pe­
cuario en  la  provincia?—Plan  de su  establecim iento y  ré­
gim en.

6.® ¿Debe prom overse la  creación de cabañas-modelo en 
la  provincia?— Plan  de iina cabaña-inodelo.

7.° ¿Deben establecerse ju n tas  de ag ricu ltu ra  y  ganadería  
en las capitales de partido?—P lan  de su  organización y  ré ­
gim en.

8 .* ¿Debe prom overse la  creación de p a r a d a  de sem en­
tales de las especies caballar, vacuno y  bovino en  diversos 
puntos de la provincia?—Plan  de organización de  estos de­
pósitos.

9.® AnálisÍB ó estudios de  los im puestos que con diversos 
nom bres pesan actualm ente  sobre la  ganadería en  esta  p ro ­
vincia, y  exam en del producto líquido im ponible po r térm ino 
medio y  de la  u tilidad  del ganadero como in terés del cap ital 
empleado.

10. ¿Debe m odificarse el sistem a de cria y  pastoreo que 
se sigue en  la  provincia?—Reform as que pueden ser in tro ­
ducidas.

11. ¿Deben establecerse alteraciones en  el régim en de 
aprovecham ientos colectivos de  pastos?— Form ación y  orga­
nización de  sociedades de ganaderos ó aparcerías.— Regla­
m entos para  su  gobierno.— M edidas de policía.

12. ¿Las derrotas son perjudiciales en  esta  provincia? 
¿Debe reform arse la  legislación v igente en esta m ateria?

13. ¿Im porta adoptar algunas m edidas p a ra  prom over la 
acum ulación do la  propiedad rústica  en la  provincia, si so 
considera su extraordinario  fraccionam iento como u n a  de 
las causas de la  decadencia de su  agricu ltu ra  y  ganadería?—  
Aplicación de la  ley  de  expropiación forzosa por causa de 
u tilidad pública á  los casos de acum ulación.

14. ¿Cuáles son las m edidas que deben adoptarse  para 
m ejorar en esta provincia la  ganadería  y  las industrias deri­
vadas, en  cuanto dependa del E stado, de la provincia, de los 
m unicipios y  de los ganaderos?

C A Z A R  CON M A N O  A J E N A .

Y arias  veces h ab ia  salido y a  con m i tío  M anuel á  caza 
de codornices y  conejos, pero con e l perd igón  y  solo no 
habia id o  n u n c a ; y  eran ta les  loe deseos que  de ello ten ía , 
que no  se puede im aginar.

— ¿Quiere usted  que vay a  m añ an a  á  da r lo s  puestos del 
a lba  con el Lohoí— dije  á  mi t ío ,  después d e  alm orzar.

— T em o que po r se r la  p rim era  v ez, le  des a lg u n a  p erd i­
g o nada, cosa que se n tir ía , porque aunque b astan te  viejo, 
el L o io  es un  buen p á ja ro  y  le ten g o  ca riñ o ; pero , en  fin, 
y a  que alardeas de saber cazar, verem os cuál es tu  p in ta  y  
lo que haces m añana.

— Do m odo que m e perm ito  u sted  Yo hubiera p re fe ­
rido  llevar á  P r im ,  que es m ás joven y  tie n e  m ejores gol­
pes  y  se oye  desde m ás lejos.

— Pues, n o , señor, ¡No fa ltab a  másl ¡D ejar im  pá jaro  de 
cuatro celos á  un  cazador como t ú , que v a  solo por prim era 
vez á  un puesto!

— B ien , b ie n , querido  t í o , n o  se en fad e  usted ; llevaré  el 
L oóo, que canta cuando le  parece.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

— ¡Pascual! ¡Pascual!
— Señorito.
— M añana, ó m ejo r d icho , esta m ad ru g ad a , voy  á  cazar 

los del a lb a  con e l Loho, y  quiero que m e  acom pa.
fies h asta  que m e acostum bre. Vo preparando  e l retaco
de dos eañones y  las m uniciones, y  y a  sabes á  las dos
ó dos y  ined ia  e n  inarclia hácia la  sierra.

— E stá  bien , ¿m anda o tra  cosa e l señorito?
— Sí; que recojas á  Cain, para  que nos acom pañe.
Me acosté, y ,  que si q u ie re s ; n o  podía dorm ir.
A  la  una  y  m edia y a  estaba d ispuesto. L lam é á  Pascua l 

en  v e r  de  llam arm e él á m í, y  con m i re taco  al hom bro sa­
lim os de casa, Pascual con  el Lobo á la  e sp a ld a , y  e l p erro  
p o r delan te.

— ¿Sabes que  hace frío , Pascual?
— P u s  y a  lo c reo , señorico ; como que estas m añanicas 

de los Santos  son la s  m ejores del m e s íia  p iy a r  una  p u r -  
monía.

— Pues vayam os d ep risa , y  con eso entrarem os pron to  
en  reacción.

— ¡Zambomba! A penas trae  ag u a  el rio.
— Como h a  llovio  a n tiayer, no  m e ex trañ a  caiga  creció. 
— ¿Y cómo vam os a  pasar?
— Pues m ire  u sted , p o r aquel pásaero  de peñas ca í en 

aquel estrecho.
— Eh, Pascual, m e parece que no  están  las p iedras m uy 

firm es; pero , en  fin, a n  dando. ¡Patap lúm ! ¡Ay! ¡P as­
cual!

— ¡P orliche!  E s  que sa  escurrió u sted  con esas botas 
tan  suaves.

Y  estab a  y o  con una  p iern a  Iiasta la  rod illa  en  el agua, 
— ¡Por fin! C reí que no  ib a  á  poder sacar e l p ie del agua. 

¡D em ontre que  f r ía  se m e queda la  p ierna.
— ¿S ale  u sted  cómo se q u ita la f r ia ld a d  enseguiaf 
— ¿Cómo?
— P u s  corriendo á tó co rrer pa  en tra r en  raiciñn.
Dieho y  h e ch o ; em prendo á  correr p o r toda la  vereda 

adelante, en  u n a  larg a  explanada que  se descubría á  la  in - 
d e c isa li iz d e  la s  estre llas , no  sin ad v ertir  á  Pascual que 
no fuese  á m .atar a l i o l - o e n  la  jau la . Y  Cain delante  y  yo 
de trás la  em prendim os á la  carrera, h a s ta  que y a  fa tigado , 
m e  senté en  e l suelo á  echar un  cigarro  y  esperar que  lle­
g ase  Pascual.

— Vam os, señ orico , que  corre  usted  m ás que u n a  liebre. 
¿A que y a  se le  h a  quitao  e l frío  de la  pierna?

— Lo que es e l  frió  sí, pero  la  hum edad  m e le  h a rá  vo l­
ver.

— ¡B.alil no h a y  qne  pen sa r en eso.
— L legam os po r fin á  la  sierra, y  después de h a b e r  des­

cansado un ra to  d ije  á  Pascual que fu e ra  h aciendo  e! 
puesto; pero como el re len te  de  la  m añana  m e de jab a  frío , 
comencé á  a y udarle  e n  la  faen a  de a rra n c a r  a lgunos m ato- 
jos, para  ir  tapando  los a g u jeros de! puesto.

A l cabo de m edia h o ra  y a  estaba to d o  arreg lado  ; em pe­
zaba á  c larear e l d ía y  podían  d istingu irse  los objetos. 
T ranscurrieron a lgunos m inutos, y  sentí c an tar un  macho, 
no  m uy lejos de  donde n o s  encontrábam os.

— V ete, Pascua l— le d ije —y  te  escondes detrife de  aque­
llas encinas que se  ven a llá  á  d istanc ia  de  un k ilóm etro, y 
cuando acabe d e  t ira r  iré  á  buscarte.

— H a sta  luego, y  buena suerte.
— Adiós.
— ¡C aín! V en  acá ; qu ieto  é  m eterse en  el puesto  y  á

callar. ¡Andal ¡Entra! E l p e n o  de un sa lto  so m etió  on el 
puesto, y  yo  ino fu i al tango, le quité la  camisola  a l pájaro 
y  m e coloqué on el tollo, aunque no  con la  facilidad  que 
Cain, pero  si lo m ejo r que pude p a ra  no derribar la s  pie­
d ra s  que form aban aquel circulo en donde, sentado como 
los alpargateros, apenas cabe un  hom bre.

Coloqué las m uniciones d e lan te  de  m í; m etí el re taco  por 
la  ü-onorn, sacando antea la  baqueta  y  apoyándola  en  las 
p ied ras, y  m e en tre tu v e  finalm ente en i r  tapando los ag u - 
je rito s  que veía  y  restregándom e las m anos p a ra  a le ja r  el 
frío .

No haría  un  cuarto  de hora que m e  encontraba de  esta  
m anera, cuando siento  que el Lobo  com iezaá  salir de alba, 
y  que  á poco es con testado , y  no lejos, p o r  o tro  m acho.

Según iba yo  com prendiendo por e l canto, la  proxim i­
d ad  del m acho de l cam po n o  sé qué cam bio ó m etam orfo ­
sis s e ib a  operando en m í, que con la  cu la ta  del re taco  
apoyada en e l hom bro, y  dispuesto á  t ir a r  en  el m om ento 
oportuno, no  ten ia  on aquel caso  m ás que oídos p a ra  ap re ­
c iar la  p roxim idad de la  perd iz  que sentía , y  ojos p a ra  ver 
cuando en traba  y  se  ponia á  tiro .

Al ve rla  e n tra r  p o r la  derecha del tan g o , ¡qué a legría! 
¡qué emoción no  em bargaría  m i ser, que  m ien tras e l frío  
m e hacía  tiritar, la  em oción de la  caza m e pon ía  sudando!.,. 
Sin resp irar siquiera, ib a  con m i v is ta  siguiendo los pasos 
m enuditos que dab a  la  v ictim a, liasta  que y a  p o r ñu  se puso
á  tiro  y  ¡Plural calló  e l Loho, y  no  sentí n in g ú n  ru ido
q ue  m e indicase que babia errado la perd iz ; es m ás, cuando 
disparé  la  v i v o ltear y  caer detrás de u n as piedra».

N o hab lan  tran scu rrido  quizás dos ó tre s  m inutos, cuando 
v eo  que  el Lobo  com ienza á  da r saltos on la  jau la  como

queriendo salirse de  su  estrecha p risión  y  á alam brear y

Miro h ac ia  arriba , p o r si e ra  a lg ú n  ág u ila  ó gabilán lo 
que habla v isto , y  n a d a  descubro. D estapo  un a g u je rito  del 
puesto , p o r si descubría a lgún  an im al que  fu e ra  la  causa 
del enfado  del p erd ig ó n , y  n a d a ; yo  no  ad iv inaba  el por 
qué se hab ía  puesto el Lobo  tan  en fu rec id o , cuando e ra  un 
pájaro  y a  m u y  cazado, y  m ny v ie jo ,  y  no podía asustarse 
p o r la  presencia de a lgún  pasto r ó cazador. E n fin, lu ch an ­
do con m i d u d a , carg u é  y  puso o tra  vez e l re taco  en  la  
tronera . D isponíam e á  esperar o tra  v ic tim a p a ra  sacrificarlo  
en  aras de m i deseo, cuando á poco ra to  sentí que  el Lobo 
em pezaba á  can tar m u y  ba jito  y  con am o r, y  que  á  no  m u ­
cha  d istanc ia  le contestaban v a rias  perdices.

— ¡Buena m añ an a  le  presenta! d ije  p a ra  m is adentros.
N o me contento  con m edia  docena.....

Y  con efecto  á  poco veo  e n tra r  ga lla rd am en te  en  la 
p laza  á un  m acho que cucbicliea m u y  fu e rte  y  re ta  en  de­
safío  al pobre recluso do la  ja u la  que,  aunque ve terano , se 
m ostraba  cad a  vez m ás valien te . U n a  vez en  e l terreno , el 
m acho del cam po da u n  vuelo  y  v iene  á  posarse sobre la  
cúspide de u n a  piedra que  sobresalía de las dem ás al ladito 
de l tollo. E n  ese sitio  no  pod ía  tirarle  po r tem or-de  d a r  al 
Lobo  u n a  perd igonada de  rechazo; asi fu é  que esperé un 
poco h asta  que  pasó á o tra  p ied ra  m ás separada. L e apunto
y  [plum ! Dió una v o lte re ta  y  desapareció  de  m i v ista .

N o bien hab ía  acabado de d isp a rar, cuando e l Lobo  
vuelve á  azorarse y  á d a r  saltos y  botes en  la  jau la , como 
la  vez an terio r, Aquello m e escam ó.—Se fe h ab rán  ido las 
dos perdices que has tirado , .ántonio?— me p reg u n tab a  á 
m i m ism o. ¡No faltnrfa roas! C argué nuevam enta  y  concebí 
la  idea de  levan tarm e y  sa lir  del puesto al in stan te  q ue  vo l­
v iese  á  tira r, po r v e r  si averiguaba la  causa d e l d isg u sto  del 
Lobo.

T ranscurrió  m edia h o ra  y  vo lv ió  á  can tar el de  la jaula, 
con testándole  otro pájaro  allá á  lo  lejos. D espués le sentí 
m ás c e rc a ; p o r  fin, veo asom ar su  preciosa cabecita  p o r  d e ­
trá s  de unas m atas. P a ra  t i r a r le , e stab a  aun  a lgo  lejos, 
pero ta n  b ien  trab a jab a  e l Lobo  que lo entró p a ra  que le 
disparase u n  escopetazo.

Suena el disparo; sa lto  enseguida  fu e ra  del puesto; llamo 
á  m i Cain; m e dirijo  hácia el tango, y  sorprendo á  u n a  v ieja 
zo rra  que al oir el t i r o , sin  duda salió de  debajo de unos 
riscos que h ab ia  á  la  derecha del tango, y  que v en ía  á  co­
g e r  la  perdiz que acababa y o  de tira r.

Me agacho instan táneam en te; llam o al perro : saco de la  
can an a  un cartucho  con b a la  y  lo pongo en  ol cañón vacío; 
espero á d a r tiem po p ara  que la  a lim añ a  llegara  po r la  per­
d iz  y  cuando y n  creí que la  h ab ia  cogido, m e lev an to  a l  m is­
mo tiem po que salía de debajo de  los riscos d e l tango, con 
la  p erd iz  en  la  boca y  diciéndola:— ¡Buenos d ías comadre! 
la  m etí un balazo ó poca d istancia, cuando v o lv ía  la  cara.

N o creo h ab er tirado  en  m i v id a  con  m ás gusto  n i m e­
jo r  acierto .

L a  zorra dio dos ó fres saltos y  cayó al suolo.— Ancia 
con ella, Cain—dije a l perro—y  éste echó á  correr h acia  
donde  estaba la  aorra, y  em pezó á  la d ra r  á  su lado, pero  sin  
aproxim arse m uclio á  ella.

R ecogí la  perdiz robada, y  con el cuchillo  de  m onte  que 
llevaba  p e ra  corta r la  lefia del to llo , le  asestó dos go lpes en 
la  cabeza. A hora  Cain es preciso av erig u ar dónde tenia 
guardadas las o tras  dos perdices esta  señora lad ro n a ; y  d i­
cho y  hecho, m e encam iné h ac ia  los riscos do donde la  v i 
salir. L lego, y  ¡que si quieres! las perd ices no  parecían  por 
n in g ú n  iado. N i e l p erro  n i yo  podíam os d a r  con ellas.

M e voy  en  busca de Pascual y  después de desgafiitarm e 
llam ándole, lo  encontré  durm iendo  y  le  conté lo que pasaba.

— Señorico , pues si paece  m en tira  lo  qu i m e cuen ta  us­
ted .

— Pues y a  t e  desengañará» de  que n o  ¡o es. Poro, ante 
todo, lo qne im p o rta  es encon trar las o tras dos perdices. 
¿Do m odo que tú  no  h a s  oído los tres tiros? ¡Pues apenas 
h a n  re tum bado  en el m onte!

—No, señor; me h ah ia  quedaa dorm io  , y  asín  como en 
sueños m ejpaccfa oírle susp irar.

L legam os á  los riscos, y  v u e lta  acá y  v u e lta  allá, 
cuando  en  la  ra ja  de  uno  de ellos, b ien  honda p o r cierto, 
vio Pascua l las plum as de las perdices, y , con a y u d a  de la 
baq u eta  de acero y  tin  g a n d ío  que h ice  ahorqu illando  un 
palito , pudim os sacar los fru to s de l a  jom ada ,

— Y  a h o ra , P ascu a!, h a y  que  c a rg a r  tam b ién  con esta 
señora y  llev a rla  para  que  la  v e a  mi t ío  y  sepa lo que con 
ella  m e h a  pasado.

— Ginostio, señorico, ¿y  cómo la  voy  á  llev a r con el p á ­
ja ro  á  la  espardal 

— P or eso no  te  a p u re s , yo  llevaré  e l p á ja ro  á  la  espalda 
y  tu  cargarás con esa señorita; cu élg ate la  en  m i escopeta, 
de este  m odo. Y  vam os pron to , que  con ta n ta  em oción, am én 
de la  cam inata , siento  que  el estóm ago m e acusa p o r mi 
infidelidad.

— P u s , and an d o .
Y  cada cual con su  ca rg a  llegam os al pueblo, perseguidos 

po r cuantos perros encontrábam os p o r e l cam ino, que  ten ia  
y o  que am enazar para  sa lv ar las pan to rrilla s  de  Fascnal.

A l lleg a r á  la  p n e rta  de casa  do  m i fío, m e v i negro  para  
separar á  lo sch iq u illo a  que n os seguían, g ritan d o  que  s e ,  
la  diésem os para  a rrrastra rla  po r el pueblo.

— ¡Diantre! ¡Eso ha» cazadol— dijo m i tío .— ¿Quién de  
los dos h a  sido el h éroe, Pascual ó tú? ¡V aliente p ieza—  
añadió exam inado  la  zorra.

— M ira, M anuel, que  qu iten  eso do ahí d e l pa tio — d ijo  
mi tía , que yo  he  oído h ab la r de  zorras que resucitan .

— No pases cuidado que ésta no  resucitará ,
— ¿Pero  y  la s  perdices que has m atado?
— M írelasiisted .
— ¡Canastos! T res, ¿Y el Lobo  está  v ivo? ¡Qué m ilagro!

L n  n e ó f it o .

IM P O R T A C K ÍN  D E  G A N A D O S.

L a  G a c e ta  a c a b a  d e  p u b l ic a r  n n a  K e a l  o rd e n  d e l  

M in i s te r io  d e  l a  G o b e r n a c ió n  d ic ta n d o  a lg u n a s  

d is p o s ic io n e s  r e l a t i v a s  á  l a  i n t r o d u c c ió n  d e  g a n a ­

d o  e n  E s p a ñ a .

E n  la  exposición de m otivos el S r . A lbareda 
atribuye el aum ento de las enferm adades eruptivas 
y  de los órganos digestivos li las carnes que se re­
ciben en nuestras costas y  fron teras, y  anii en los 
m ataderos, sin aquella  escrupulosidad que fuera 
de desear y exige e l cuidado de la salud pública.

C o n  o b je to  d e  p r e v e n i r  e s to s  m a l e s ,  e l  S r .  M i­
n i s t r o  d e  l a  G o b e r n a c ió n  r e c u e r d a  á  lo s  G o b e rn a ­

d o r e s  e l  c u m p l im ie n to  d e  l a  R e a l  o r d e n  c i r c u la r  

d e  4  d e  E n e r o  d e l  a ñ o  a n t e r i o r ,  y  a l  m is m o  t i e m ­

p o  m a n d a  q u e ,  r e s p e c to  á  l a  im p o r ta c ió n  d e l  g a n a ^  

d o  v a c u n o ,  l a n a r ,  c a b r ío  y  d e  c e r d a ,  e n  v iv o  y  

m u e r to ,  y  a l  d e s t in o  d e  r e s e s  p a r a  c o n s u m o , se  o b ­
s e r v e n  d e s d e  I . ” d e  F e b r e r o  v a r ia s  r e g l a s ,  c u y a  

s ín te s is  e s  l a  s ig u ie n te :

L a iiitrodnción de ganado vacuno, lan a r, cabrío 
y  de cerda y  la  de carnes y  g rasas se bará  sólo por 
las adnanas de prim era  c lase , y  las expediciones 
serán reconocidas á su llegada por un  veterinario, 
el médico m ilita r del pnerto y  el subdelegado de 
medicina, si la  aduana es fronteriza.

Se prohibirá la  en trada  á toda rem esa de gana­
dos qne no venga en su to talidad  libre de enferme­
dad epizoótica, y si la  enferm edad fuese o tra  sólo 
se adm itirá  el ganado que llegue en perfecto estado 
de sanidad. Las carnes y  g rasas qne no estén en 
aqnel estado se inu tilizarán  después de hecho el 
reconocimiento microscópico.

E l  g a n a d o  a d m i t id o  n o  p o d r á  s e r  sa c r if ic a d o  
p a r a  e l  c o n s u m o  p ú b l ic o  s in o  d ie z  d í a s  d e s p u é s  d e  

s u  l l e g a d a ,  s i  d e l  n u e v o  r e c o n o c im ie n to  r e s u l t a  q u e  

c o n t im la  e n  b u e n a s  c o n d ic io n e s .

E n  los m ataderos públicos será reconocido nue­
vam ente el ganado , sin cuyo requisito no se per­
m itirá  el degüello de n inguna res.

Los alcaldes, ó sus delegados los tenientes y 
concejales, harán  cuando m enos una v isita  por se­
m ana á  las  expendedurías de carnes, inutilizando 
en el acto las  que no resu lten  frescas é imponien­
do por prim era  fa lta  10 pesetas de m ulta , y  en 
caso de reincidencia los au tores serán entregados 
á  los tribunales ordinarios.

E stas  son, en esencia, las  disposiciones de la  
Real orden á  qne nos referim os. No negaremos qne 
es algo lo que po r ella se hace para  rem ediar la  
crisis pecuaria de E spaña ; pero no es b astan te , ni 
todo lo qne las circunstancias exigen y la  necesi­
dad de la  producción nacional dem anda.

JACTAS E)E 6A2A
V entiscas, nubascos, lluvias, ínundacionoa  la  incle­

m encia del invierno; la  f r ía  soleíiad de  los nevados m ontes 
y  las escarchadas llanuras; la N aturaleza, con todos sus ri-
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■gores I pro testando contra aquellos aficionados á  la  caza que 
ae disponían á sa lir a l cam po en las pasadas festiv idades de 
N avidad  y  Año Nuevo.

H e  allí la  ú ltim a quincena.
L a  caza de  fo rtu n a  ha  sido la  principal en  esos días. P e r­

secución de algún oso en  las estribaciones del Pajares y 
m ontañas de León, batidas de  lobos y  persecución frau d u ­
len ta  de caza m enor en todas partes.

La nieve h a  favorecido el campo y  favorecerá induda­
blem ente la c ria , lim piando la  tie rra  de gusanos, larvas é 
insectos; pero las avenidas é inundaciones habrán  causado 
en  algunas com arcas bastan te  daño á la  caza. Bueno es, sin 
em bargo , que n ieve y  que llueva para  que haya pastos y 
abrigos.

Aunque no m ucho, a lgo  be  de  hacer para  llenar mi 
deber de  cronista; desde da r la  noticia de  que Su Santidad 
L eón X I I I  tiene g ran  afición á  cazar pajarillos por el pro­
cedim iento llam ado en Ita lia  roecolo, con lo  cual se d istrae 
en  los bosquecillos vaticanos, hasta decir algo de la  aristo­
crática  cacería que se h a  verificado esta tard e  en la  Casa do 
Campo en honor de  la  ilustre  Condesa de París.

No hay para  qué decir que  Su Santidad se  com place en 
devolver la  libertad  á  los pájaros, que son sus prisioneros 
durante algunos m inutos.

A la  cacería de lo Casa de Campo asistieron:

S. M. la R eina Isabel. 
Condesa de París.

S. A. la  In fan ta  Isabel.
Dúo

Duquesa de A
uesa de 
b a .

í'ernán-N úñez.

D uque de Ghartres. M inistro de  la  Gobernación.
B arón D’H ancourt. Duque de Fernán-Núfiez.
M arqués de la  Mina. M arqués de  Castel-Moncayo.

M arqués de Villasegura.

E l servicio de caza le p restaban 60 ojeadores, cuatro ba­
tidores á caballo y  m ultitud  de  escopetas sueltas.

Los cazadores partieron de  sus casas á  las diez de la  ma­
ñ a n a , y  regresaron á  las cuatro  y  m edia de la  tarde.

L a  cocina de  Palacio sirvió exquisito lunch  en  el in te r­
m edio de dos ojeos, y  las Reales Caballerizos prestaron el 
servicio de carruajes.

Doscientos conejos y  30 perdices p a d r ó n  con su v ida  la 
destreza de los cazadores. N o es mucho para lo que suele 
m atarse en la  regia posesión y  para  la  calidad de las perso­
nas que form aron la  línea de  fuego. E n la  ú ltim a cacería que 
se  hizo en tiem po de D. A lfonso, apiolaron los guardas y  la ­
cayos 1.100 conejos.

Pero si la  m atanza no  fu é  m ucha por fa lta  de conejos, en 
cam bio se hicieron tiros adm irables, distinguiéndose las 
dam as.

L a Duquesa de  Alba recibió justísim as felicitaciones por 
la  ra ra  y  singular destreza con que m ataba los conejos. E n 
u n  ojeo disparó á  18 y  m ató 15, causando la  admii-ación de 
todos, no  sólo p o r la  extraordinaria proporción entre  tiros y 
piezas m uertas, sino por la  gentileza y  elegancia con que 
m ataba los conejos cuesta abajo  en u n  rasillo que procura­
b an  ganar con la  velocidad del rayo.

Y a quisieran m uchos cazadores de fa m a  sostener la  que 
janó la ideal Duquesa en presencia de esas ilustres dam as de 
a Real fam ilia .

E l Duque de C h artres, que tira  extrem adam ente bien, 
derribó cuatro perdices de pico en un solo ojeo, y  si él y  los 
o tros cazadores no m ataron m is, fu é  porque las piezas 
huían  de  lalínea  dei ojeo, asom bradas por la  presencia de  re­
lucientes carruajes, galaneados lacayos y  dem ás b a ja  servi­
dum bre, y  sallan por los costados del ojeo antes de  ponerse 
á  tiro .

L a trad ición  del cazadero , el linaje cinegético de  los ca­
zadores, y  la  destreza exquisita  con que se  tiró , requerían 
u na  m ortandad de m il piezas. Si no fu é  asi, cúlpese de eUo 
á  la  escasez de anim ales y  a l espanto que p>onian en  la caza 
los carruajes y  servidores que seguían los ojeos.

Cuantos aficionados hayan  paseado por e sa  envidiable po­
sesión rogia que está  situada á las m ism as p uertas de M a­
d rid , no  se explicarán fácilm ente cómo no hay  caza allí 
donde á  cada paso sa ltaba u n  conejo y  volaban los bandos 
de perdices en todas las asom adas de  las lomas, causando la 
adm iración de propios y  ex traños y  el encanto de los caza­
dores. Y la  explicación es sencilla aun prescindiendo de cau­
sas tan  determ inantes como la sequia con su s escasos pas­
tos, y  una m ala cria. H ay  pocos conejos porque se han he­
cho sacas, tan  crecidas como la  últim a, que  fu é  de 12.000 
piezas.

L as sacas y  la  diversión á  los conejos son incom patibles.
No hay que pensar en buenas cacerías a llí donde se hacen 

buenas sacas. É stas  podrán ser excelente base de riqueza, 
pero jam ás serán  elem ento do placer, porque con sem ejante 
operación se espan ta  y  acobarda á  los conejos que logran  es­
cap a r y  se ahuyen ta  á  las perdices.

feacas que se consideraron m uy prudentes descastaron loa 
llajios de M arqués de  Salam anca y  perjudicaron en  su  prin ­
cipio L a  F lam enca, del Duijue de F ernán  Núñez.

A fortunam ente, la  A dm inistración del Real Patrim onio 
procurará ev ita r que pase á la historia la riqueza cinegética 
de  esa posesión, que no  tiene rival en  ninguna corte de 
Europa por la  feliz circunstancia de  poner la  caza m ayor y 
m enor á  las m ism as puertas de  Palacio.

D entro do pocos días pasarán  los Duques do F ernán  Nú- 
ñoz las invitaciones para la  apertura de  la caza en  L a  F la ­
menca. E n los circuios aristocráticos se habla ya de esta 
fiesta venatoria, para  la  que, queriendo ser muchos los llam a­
dos, serian pocos los acogidos.

T am bién ae h a  dicho que D, Carlos Calderón d a rá  pronto 
u na  m ontería en sus posesiones de Dospeñaperros; pero mis 
noticias son otras, m uy á  disgusto  de los distinguidos club- 
m en  que han solido acompañarle.

E l delicado estado de salud de  la  noble dam a que osten­
ta  el titu lo  de  Du<iuesa de Prim , ha  sido m otivo de  que este 
año no se baya dado, n i so dé, n inguna gran  m ontería  en  loa 
querenciosos m ontes de Toledo.

Pero  las causas legitim as que han impedido celebrar una 
de esas brillantes fiestas venatorias con que el Duque de los 
Castillejos obsequia á  sus amigos, no podían p riv ar a l hijo  
del ilustre  general P rim  p asar unos dias en  sus notables po­
sesiones, acom pañado de algún amigo. L a expedición á que 
m e refiero, m eram ente p rivada , ha  carecido de la  brillantez, 
ostentación y  colorido que caracterizan las clásicas m onte­
rías de  Toledo, Se ha m onteado sin perros y  sin  otros carac­
terísticos accesorios de la venatoria.

E n  los días que se inv irtieron  en la  g ira , se  han m atado 
tres reses cervunas, un  corzo y  ochenta y  pico perdices.

Se v ieron m uchas cervunas y  casi ningún m arrano , pero 
esto ú ltim o se  explica por fa lta  de buenos perros que mo­
v iesen á  los jabalíes en las m anchas donde tienen y a  sus p i­
caderos.

Los venadores extrem eños continúan m onteando á  más 
y  m ejor.

D el 14 a l 20  de  Diciem bre hubo m ontería en  la  Sierra de 
L eón y dehesa de L a  M uela , en la  que se m ataron cuatro 
venados, cinco ciervas y  dos jabalíes, rcses to d as m uy h e r­
m osas.

D . Pedro T hom as m ató uua  ja b a lin a , D . A ndrés Núnez 
u n a  c ie rv a . y  D, A ntonio Covarsí u n  buen m arran o , y  por 
equivocación un g ran  zorro.

Digo po r equivocación, porqne en esas m onterías está  
prohibido t ira r  á  los zorros, y  sólo debe m atarse  de  lobo 
arriba.

Covarsí tiró  al anochecer y  casi á  obscuriu! á un  bicho que 
iba hacia é l , perseguido por los p e rros; disparó al bulto y 
m ató  la  pieza, que era el zorro. P o r t ira r  en  tales condiciones 
se  le  pudo dispensar de una  m ulta.

L os ja b a l ín  hirieron gravem ente  un  m edio alano de don 
Alonso Bejarano, y  los perros Volante, Capitán  y  M ontero, 
de  C o v arsí; éste últim o tam bién m uy mal herido.

F ué  una  m ontería a fo rtunada  en  quo las escopetas apun­
taban  bien. H ubo cerco en que saltaron seis reses y  se m ata­
ron cinco. Eso es cazar con gente buena.

E l segundo día de  N avidad  se celebró otra m ontería  en la 
dehesa S e  Campa M aoias, organizada por Covarsí y  dirigida 
po r el m aestro D . Pedro  C astillo , en la cual se  m ataron siete 
jabalíes, cuatro venados, dos ciervas y  un  lobo.

Castillo m ató u n  jaba li, D . Alonso B ejarano un venado, y  
Covarsí otro venado y  e l lobo.

L a  lluvia hizo rom per m ontería á  mis am igos los ex tre ­
m eños; pero si llegan á  ten e r buen tiem po, hubieran  m atado 
m ás d e  30 re se s ; tan tas vieron y  tan to  abundan.

P ara  soportar con resignación aquel m ar que se  les venia 
encim a en  m edio del m onte y  sin abrigo , se necesita tener 
sangro  cazadora. L lovía tan to , que para  regresar alguno de 
los cazadores á  Badajoz tu v o  que tom ar la  vuelta  po r las s ie ­
rra s  de P iedrabuena á  A lburquerque, á  fin de  ev ita r los cau­
ces de  los ríos, que todos llevaban ag^ia sobrada p a ra  a rras­
tra r  jinetes, perros y  caballos. L a jornada fu é  brillante, pero 
la  re tirada  d esastrosa : afortunadam ente, n i hubo desgracias 
n i se perdió u n  perro.

Asistieron á  esta  pe­
nosa m ontería  D. Pedro 
Castillo, D, Alonso B eja­
ran o , D, V entura  Izquier­
d o , D . Jo aq u ín  Reixá, 
D . José  Boix, D . Gonzalo 
Becerra, D. S a l v a d o r  
C e d rú m  ( d u e ñ o  d e l  

coto) y  don Pío A r- 
d an iz , joven  y  v a ­
liente m ontero, nue­
vo en estas lides, pe­
ro  de  m uchas espe­
ranzas, y  ta n  aficio­
nado que a c u d i ó  
á  Badajoz d e s d e  

San tander, y  en  una  m ancha sufrió impasible y  firme en su  
puesto un  diluvio de dos horas. Tratándose de la  p rim er mon­
te ría  eso estener afición.

E n  la cacería con que el M arqués de  la  Rom ana obsequió 
en  íuna do sus posesiones de  caza en la  Mancha, á  los se­
ñores Barón de B enifayó, V izconde de Bahia H onda, D . c er­
ra n d o  Soriano, D. Santiago U daeta  y  D, José  Zaldíva^^ se 
m ataron en  tres d ia s484 perdices á  ojeo. E s m atar, D. t o r ­
nando Soriano fu é  el héroe de  la  expedición. E l solo m ató  76.

Los expedieionarios, que son todos excelentes escopetas, 
regresaron satisfechísim os de  la  cacería, ostentando un ca­
rro  de  perdices como tro feo  de caza.

Con las que ae derribaron y  no se pudieron coger, habla 
para  cargar otro carro.

E n  h e  Berneríe, riquisim n parque (ie caza quo posee en las 
cercanías de P arís  el Conde R afael de  Caen, se dió antes de 
fiestas una lirillanto cacería , on la  que ae m ató la  exorbitante 
c ifra  de 1.300 faisanes. E l Conde tiene  vendidos do an te ­
m ano los fa isanes que se m atan, a l precio de seis francos 
cada uno.

A consecuencia de las ú ltim as nevadas, so han presentado 
m anadas do ham brientos lobos en  la  aldea de Buscaló, p ró ­
xim a al P irineo, en núm ero ta n  considerable, que  los v e ­
cinos tuvieron que refug iarse  en la iglesia, desde cuya torre  
llevaban tre in ta  y  seis horas defendiéndose.

E sta  noticia no es de  cazador. E s  do E lE c o  de P a llare ta .

E l Cazador Aragonés  refiere quo e l aficionado D. L o­
renzo Monviola, de Zaragoza, m ató  días pasados dos zorros, 
más para  ello tuvo que sostener una  lucha con el macho, 
que herido en e l cuarto  trasero arrem etió con el cazador con 
ta l  fu ria , que no le  fu é  á éste posible ev ita r e l bocado dol 
anim al, G racias á  que m ordió en e l cuero do las polainas, y

ludo así el cazador .defender la  in tegridad  d e l individuo. 
*ara rem atarle  apeló al cuchillo de monte.

E n una  ba tida  á  los lobos que acaba de  celebrarse por na­
tu rales de  la  provincia de Lérida, en  el Pirineo, se  han  m a­
tado  17 lobos, 3 jabalíes y  6 zorras. Las nieves y  el ham bre 
do los bichos han sido el principal auxiliar de  los caza­
dores.

J u l iá n  S e t t ie b .

SO C IE D A D  D E  C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S  D E  S E m i A .

D e i 'b y  d e l  M e d io d ía ,  I S 8 S .

5.000 pesetas dadas po r la  Sociedad de csrreras  de cab a­
llos de  Sevilla, y  el 70 por 100 de 1 as m atriculas para e l p r i­
m ero; 20  p o r 100 de las m atrícu las , a l segundo, y  10 por 100 
de las m atriculas, a l tercero.

D istancia, 2.500 m etros próxim am ente.
M atricula, 300 pesetas, pagaderas el 1." de E nero  de  1888.
Los caballos inscritos que se re tiren  a n te s  dol 1.® de E n e ­

ro  d e  1888, abonarán  solam ente 150 pesetas. A  los que se 
re tiren  después de  1 , ' de  Enero  de 1888 y  an tes del 1.“ de 
A bril de  1888, se les devolverá 100 pesetas { fo r fa if) ..

Para  to d a  clase de potros y  po trancas do tre s  añ o s, n ac i­
dos en E spaña, y  p u ra  sangre  ing lesa  nacidos e n  e l ex tran ­
jero, su je tándose á la s  condiciones de este  program a.

P e s o s : N acidos en  España, 55 k ilogram os; nacidos en el 
ex tran jero , 68J  kilogram os.

Las potrancas rebajan  I J  kilogram os.
L a  carrera  teu d rá  lu g ar en  uno  de los d ías de  carreras de  

la  reunión de P rim avera  eu  Sev illa  d e  1888.

C o n d ic io n e s  o e .n e r í l e s .

L as inscripciones deberán hacerse po r escrito  y  d irijid as 
a l Sr. Secretario  de la  Sociedad de carre ras  d e  caballos de 
Sevilla, del 20 al 30 de Diciem bre de 1885.

T oda  inscripción deberá com prender:
1.® E l nom bre del p ro p ie ta rio , su  dom icilio  y  co­

lores.
2.® U n a  declaración del propietario  com prom etiéndose 

on eu d ía  á  sa tisfacer el im porte de  las m atricu las ó de los 
fo r /a i t q u i  le correspondan pagar.
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3.“ E l nom bre del producto  m atriculado, su  raza  y  se so ; 
reseña exterior y  m inuciosa, y  sitio y  pa ís de nacim iento.

4 ,® N om bres de los padres y  abuelos, raza  de éstos, sitio 
donde se encuentran , á  quién  pertenecen, y  si son de  pura  
san g re  inglesa, á rabe ó anglo-árabe, Su td  Book, d o n d e  están 
inscritos.

IHsposieiones especiales p a ra  los potros y  potrancas  
nacidos/uera  de E sp a ñ a  en  1885.

P ara  los productos de  e s ta  clase, lo sp ro p ie ta iio s , adem ás 
de cum plir con la» condiciones an terio res, deberán  rem itir 
a l hacer la  inscripción los docum entos sigu ien tes;

A.— L a  carta  de  nacim iento  de  donde proceda e l produc­
to  y  su  genealogía, y  reseña ex terio r p e rfec tam en te  d e ta ­
llad a  y  la  fech a  de  la  com pra é in troducción en  E spaña.

B .— U n certificado haciendo constar que el p roducto  ha 
sido  inscrito  en e l R eg istro -m atrícu la  de  caballos de  pnra  
san g re  M inisterio de  Fom ento  (E sp añ a), y  reseñado por 
uno  de los Sres. Com isarios ó Sr. Secretario del m ism o re­
g istro , an tes d e l 30 de N oviem bre de  1885.

0 .— U na declaración del p rop ie tario , com proraeticndosc 
á no sacar el p roducto  de E spaña h a s ta  después do verifi­
carse  la  carrera.

E sta  carre ra  no tien e  penalidad.
30 de D iciem bre d e  1887.

£1 Secretario,
Manuel H éctor A breu .

NOTA.—R ecordam os á  los Sres. p rop ietarios la  época de 
declaración  de los fo r fa it .

E N T R A I N E U R
E l in te ligen te  J .  A t t i a s ,  que h a  estado du ran te  tanto  

tiem po al cargo de la  excelente cuadra dcl Conde de Sobral, 
se  in stalará  en breve en A ranjuez como eniraineur public. 
E s una  buena noticia p a ra  los aficionados que deseen prepa­
ra r  caballos de carrera.

Se reciben los avisos en  M adrid , calle del P rad o , 27 , en­
tresuelo  derecha.

E L  O - A - I ^ d l I P O
REVISTA DE SPORT 

AGRICULTURA, JARDINERÍA, CAZA Y PESCA

PRECIOS EN ESPAÑA V POFtTUSAL,
A ñ o ..................................................................  SO p&petaft.
Seif m€S€̂ ........................................  11 »
T r « .................................................................... 6  >

£N AM ÉRICA, PACO EN ORO
Año  6 pesos fnertaa
fteÍB meses. 3.W >
T r e s  2 »

EN EL EXTRANJERO.
Año................  25 francos.
Seis meses. . . .  14 >
Tres   8 >

OF í C í NAS  I 
C a lle  M a y o r ,  78, en tre su e lo .

Establecimiento Tipográfico «Sncesores de BlTadenejra», 
L t f P E S e o D B S  D E  L A  f i l A L  C A Ü Á ,

Paito di San Vicente, 30.

© I j É I t n i E

;H a f ir ita í 'n  ta n  
afluarb.ítntE  he 

« C o i i f l c  El 
iiiEjar ji m a^ 

bíDE^tilia tiE 
lajílítotE^bE 
m E ^ a .

Pídase en los 
mejores safes y
u l tra m a r in o s
vinos y  licores.

%

I Z  O  O  IF» E  IB  cS3
FABRICANTES DE CARRUAJES

C -

s. i  u  RMA ficMiA BE mimm
S .  - A ..  R .  E  Z j  E  R  i  Z J  o  i  E  E  D E  G - A .  L  E  S

S. U. EL EMPERADOR DE iLEMASlA
S. A . I .  E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , & c. é ic .  & c, 

V I C T O R I A  S T R E E T . — T O I V D R E S .
PR E S E N T A D A  P O R  E L  SR . E .  JO S É  D E  LA  S IE R ÍA

A G B N T S  C B K B R A L  P A £ A  S S P A H A  Y  P O R T U G A L  '

DTÜB1D Í .1S A R T ir id l lE S
Y CUANTOS UTENSir.OS REQUIERE LA CBIa 

DE LAB AVES DE CORRAL

V enta  y  exposición de  gallinas extran je­
ras. H uevos fecundados para  em pollar de las 
m ás notables razas Goncbincbína, Hondan, 
Fldcbe. B rabm a, C astellana. Andalnsa, etc.

Incobaloraa le  SO hoevos, á 80 peseta:

EXPORTtSlÓÑ A PROVINCIAS =■

C A S A  D A R D E E j
■Taimo I ,  f lS .—O a r c o l o n a

Redacción y  A dm inistración de E l  N a t u ­
r a l i s t a ,  periódico ilustrado de A vicultura. 
(Precio do iiicricióo i diclio periódico, O peietsi si sáo.)

n  A L Z A D O  D E  C A Z A . —  Z a p a te r ía  
i j d e  E n s e b io  F e r n á n d e z ,  c a l le  d e  l a -  
S a lu d ,  n ú m ,  19 . M a d r id .— E s p e c ia l id a d ,  
e n  c a lz a d o  p a r a  caza , d e  to d a s  c la se s  y  
f o rm a s .  S u r t id o  c o n s ta n te ,  y  se  h a c e  á  
m e d id a .— M e d ia s  d e  c u e ro  y  a lp a r g a ta s  
g i ta i 'n e d d a s ,

SAITOS
Ca|e]lantB, 1, Madrid.

UNICO DEPOSITO
PA A A  LA

V E N T A  D E  V E L O C ÍP E D O S

R e p resen tan te  do  la s  m ejo­
re s  fáb ricas e x tra n je ra s .

B iciclos y tric ic lo s  de  to d as  
c la se s , ta m a ñ o s  y  precios.

T heJUNO
AÜTOWATIC.HOS-

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O ,  2 6  

M u e b le s  d e  e b a n i s te r í a  y  t a p ic e r ía ,  C a sa  e s p e c ia l  e n  s i l le r ía s  y  g a b i ­
n e te s .  E x p o r ta c ió n  á  p ro v in c ia s .

SERflCIOS BE EA C iP A I I A  TBASATUW ICA BE BA r r
) j 1

La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida con el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
de L> L E G R A N D ,  P roveedor de

i f e O N u u L E N C ^

la  Corte de Rusia.

A sta  UHEUA s u a r is a  
r  b la n q u ea  la  F ISL  

J  lo a  I t  T a i r n U K U l  la 
l o u  jd iiu tiiA

HAiUl&i4admu
P R B tB R T A  lO U A LM B N T I

el ruitro M  bochorno, 
i c  U f t  M a o o h a c  d e  R o ) e s  

y  d «  U i  A r r u g a » .

lOCION EMULSIVA 
BI«oqu6af rsfrsicaU piel 
duilaluniícliiKJd TO¡tt.

ORIM-TELODTÉ
miONoi;aielD'U.WIIl 

, 1 1  ais m re pm hplel.

ESS.-ORIZA
iFerlumesatodisloi ra- 
ImillstesdolloresDoerat

AdOpUdta (bOT ll lQ{Uj&

•WinwiESBUlFUlItl

ORIZA-YELOÜTÉ
iFOLTOdeFLOBjalBIlOZ 

adheceat* i  la piel. 
Iludo ti ItelpaJo del 

IDtiKOtoo.
IX i'U'ito pniicipal ; 3u7, calla San-H onoré, P a n a

T I X E A  I ) E  T A S  A X T I T T A S
C O N  SE R V IC IO S Y  E X T E N S IÓ N  Á

NBW-TORK T VBRACRUZ
T res sa lidas m en su ales con la s  e sca las  y  ex tensiones sig u ien tes:

El 10, de Cádiz, con escala en las Palm as, y  haciendo an tes la  de  Barcelona el 5, y  even­
tual la de M álaga el 7.

El 20 , de  San tander, con escala en la Coruña el 21, y  haciendo an tes la  de L iverpopl el 8 
y  las del H av re  el 14.

El 30 , de  C ádiz, haciendo an tes escala en  Barcelona el 25 , y  even tual en  M álaga e l 27, 
con extensión 4 los litorales de P uerto  Rico y  Cuba, C entro A m érica y  Puertos del Pacífico 
y  E stados U nidos de  Am érica.

L.I1VEA I>E  F IIA 1 » IIV A S
C O N  ESCALA S EN

P O R T - S A I D ,  A D E N ,  C O L O M B O  Y S I N G A P O O R E
3 S R V 1 C I 0  Á

I L O - X X i O  "ST O E B T J
Trece vlejee snu.let, partiendo de LIVERPOOL, con escalas en

C OR UÑA.  VIGO,  CÁDI Z.  CARTAGENA,  VALENCI A Y BARCELONA
de donde saldrán  cada cuatro  v iernes, á  partir del 29 de Ju lio  de  1887.

De M A N ILA  saldrán cada cuatro lunes, á  p artir del 25 de Ju lio .

L ín e a s  diT R ío  d e  l a  P l a t a ,  c o s ta  occ id en ta l de  A fric a  y  M arru eco s
Estos nuevos servicios se  p lantearán en Diciem bre de 1887.

Estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Com pañía da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado en su  d ilatado servicio. Kcbajas á fam ilias. Precios convenciom.'.es por cam arotes de 
lujo. R ebajas por pasajes de  ida y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para  
em igrantes de  clase artesana ó jo rnalera , con facu ltad  do regresar g ra tis  dentro de un  año 
si no encuentran  trabajo. L a E m presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

AV I.S 't» IM I 'O I tT A rV T K . I .a  C m iip.-iñíii i i i 'o v io n e  A !■>!• a r ñ o r p s  e<ntipr<-i.'>n 
IP “ . « K rie iiU ori-si p  iinIu».(rialpM  q u „  r p p ih i r ú  y  <'n<-nniiiiaim A lo »  <l«»tiiio.H .|u« ' 
l<i«i m i.sm us d c 's ig u p u  l a s  m u e s ti -n s  y  j i r p p io s  q u e  c o n  v s t e  « b jp to  etu lu  p tt-
t l - P g U € !  i> .

P ara  m ás in form es eu  : L a Compañía T rasatlán tica , y  Sres. Eip(>l y  Com­
pañía, plaza de Palacio.— C á d i z : Delegación de ía  Com pañía Tra.satlántica.— M a d r i d :  
D. Ju lián  M oreno, Alcalá. —  I . i v e p i t o o l : Sres. L arrinaga  y  0 .‘ — W « n tJ» iid « * i* : A n - ' 
gel B. Perez y  C .'— C o r i i ñ u : D. E. da  Guarda. — V i g ; » :  Antonio López de N eira.—  | 
( J o r t n f í e i i a  : Bosch herm anos.—  V u l p i K ' i a  : D art y C.*— M a n i l a : Sr. Adiumia- 
rador general de  la  Com pañía G eneral de  Tabacos. '

Ayuntamiento de Madrid



12 EL CAMPO.

í  1“  M é d a ille  d ’O r  D C I l f A l  I C T T C  C D C D C C  Memhre In  Jiirv
IXPOSITION 1867 BELVALLETTE FRERES

Fabricantes de Carrnaies
I d e m b re  d u  J n r 7

BXFOSITIOIT leve

24, CHAMPS-ÉLYSÉES, PARIS

L a s  m a s a lta s  R e c o m p e n sa s
ACORDADAS Á ESTA INDUSTRIA 

e n  t o d . a s  l a s  E s ^ s o s i c i o n e s  d .©

LOrDZ&ES 7  de FA.HIS

BREACK PARA 4 CABALLOS, 56 B
P R O V E E D O R E S  D E

(SS,(^M . la ^e¿aa^ar¿flCrisííaflííe(&/iana
E L  R EY  D E LO S PA ISES-BA JO S 

E L  R EY  DE GRECIA, E L  R EY  DE W U RT EM  BERG 
E L  SU LTA N  Y  E L  V IZ-REY D E EGYPTO

VIS A VIS CON OCHO MUELLES, N° 72 C

Se envía franco el Catalogo ilustrado
L A  C A S A  S E  E N C A R G A  

d e l  E m ls a la e ©  y  Traixs£> ort©
  - D E  I M  COCHES P A R A  ESPA Ñ A
PONEY CHAISE. N“ 45 D

n o Q C s n o o o

Coiiipañía de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  i Alican
SE R V IC IO  D E TR EN ES.

L i n e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e .

B?TACIi>iraB.
1 f

0
1  
o &

.*5o

M. 7. N. u . T.
M ftd ñ d . . . . a l i d A . . . 7 . Í 5 4,9% 7 .45 11 .15 7 .46
AJcáiSiu*,, . U e ^ d f t . . I f .S S 12 .45 S .5 1 1 2 .05
O hincliilla. lle^AdA.. T. 5 .17 0 .51
L a  E n c in a . UegadA.. 7 .5 1 l . U
Alff*Ant.e. . llegailA .. 1 0 .WJ 6 .2 0

M. u .

ESTACtOlTES.
1 5*

1
o

S
R
S

a

0

T . M.
A lio ftn te . . s a l id a . . . 3.20 9 .20
L a  EaolUA. lleg sd fi.. 4 .41 12.42
CblncliUlA. l le g a d a .. 7 .55 4 .3 6 y .
AItAtai* , DegsdA .. 3 .4 ( 12.13 U .6C U . 3 6

H a d r i d . . . l le g a d * .. 9 , t 6 8 .0 6 6 .66 6 .16 A.OO
V . u . M. T . H -

L i n c a  d e  C a r t a g e n a .

B^TACIOETSS. C orreo , M ixto .

M ad rid ..............  e a l ld * .. .
CblD C liiü*.. . .  liegada...

.................I S ; :
C srt& g en * .. . .  l le g a d * ..

H.
1 0 .0 0

9 .6 1
6 .3 0

8 .6 6
a .

N.
8 ,1 6
6 .1 7

1 0 .8 7

1 2 .66
X.

6 .45
1 0 .0 0

N.

B8XACÍ0KBS. M ix to . C orreo . M ixto.

C a r t a g e n a . . . .  r * l id * . . .  
M fird * .............. l le g a d * ..

cbiicuiiB....

T.
6 .0 0
7 .4 8
4 .2 6
5 .1 8
6 .6 6
T.

H.
1 1 .2 6

I .8 7  
7 .26  
8 .06  
5 .16  
u .

M.
7 .0 0
9 .6 0

ATOCHA, 2 5 , F R A L  C O R T I J O .
I S A S T 'R S .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO

ATO CH A , 2 5 ,  P R A l .

I . i n c a  d e  Z a r u g o ? . a .

Ze^TACIONEA. M ix to . M ixto. C oT T eo M ixto.

T .
4 . 3 6
C .4 0

T.

M &drld.............. 6 * U d * ...

SlgUcDZ*.......... üeg&d*..
A lhA tn& .......... I legud*..
C a l f i t a y n d . , . .  l le g a d a ,.  
& ra g o z a .......... U ogad*..

u .
7 .0 5
9 .06  
9 .16

12 .26
3 .4 0
4 .4 0
a . 20
K.

U .
1 1 .00

l.OB
T-

N.
7 .8 c
9 .1U
9 .1 6

11 .37
2 .0 7
9 .6 9
G.U&
I£.

ESTA CIO N ES. M ixto . M ixto. Corroo M ix to .

Z arag o za ..........s a l i d a . . .

A lh a m a . .......... llegadla..
S igU enza.......... lleg ad * ..
G u a d a la ja r* . .  s a lid  a . .  
M ad rid .............. l le g a d a ..

N.
7 .0 0

1 0 .0 0
1 2 .3 8

4 .2 2
7 .2 1

9 .6 0
V.

T.
6 .12
7 ,25

K.

N .
9 ,1 0

12 .21
1 .1 6
3 .4 8
6 .0 8
6 .1 6
7 .6 6
M

ai.
6 .50
9.0U

V.

L i n e a  d o  S e v i l l a M a d r i d ,

ECUACIONES. M ix to . S x p r e s . Ooixeo.

H . T , T .
M a d r i d . . . 7 .0 0 6 .2 0 7 .3 5

A l c iz a r . . lU eg ad a .. 1 2 .2 3 9 .5 0 12«06
1 2 .48 10 .10 1S .30

S e v i l l a . . . 7 .1 6 9 .2 0 2 .2 0
M. H . T,

ESTA CIO N ES. M ix to . E xprca. Correo.

S ev illa ...............p a l id a . . .

.............1 S ‘:;
M a d rid .. . .  • • .  l le g a d a  .

N.
9 .2 0
8 .4 8
4 .3 3
6 ,8 6

N .

T ,
6 .26
4 .4 7
6 .1 2
8 .4 0

M.

n .
10 .06
18 .35

1 .6 0
6 .0 0
H .

L in e a  ele S e v i l l a  á  l l u e l v » .

EETACIONES. M ix to . Correo.

H a c i r a . ........................... s a lid a ............

S e r ilU ............................. ............................

T.
3 .9 0

N.
8 .5 4
0 .2 0
6 .5 6

T.

M.
6 .1 6

9 .4 0
10 .05

6 .0 0
M.

M ad rid ............................  l leg ad a ..........

ESTACIONES. M ix to . C orreo ,

M.
7 .0 0

7 .1 6
7 .4 6
1 .0 4

r .

7 .3 6
T ,

2 .2 0
2 .4 6
7 .0 6

T .

............................................
H u elv * ............................  L e g a d a .. . . .

2 0 * o « o « o « o e o * o « o » o « o » o « o « o e o e o « o « o <

ESCOPETA ESPECIiL PIRA I I  DE HCIN
P U E C I U  N E T O ,  a o  L I B R A S  E S T E U L I IV A S .

D e iia lan ca  ó llav e  de a rrib a  p a ra  ab rirse  d e  g o lp e , con  c o stilla  de  e x ten sió n  
e x tra fu e r te , llaves de  re troceso , percntorea debajo  de l p u n to  de m ira ;  cañones 
d e l m ejo r acero in g le s , de  8 0  p u lg ad a s , e l de la  izq u ie rd a  fu ll -c h o k e ,  a rreg lad a  
p a ra  estu ch es d e  2 ’/» p u lg ad as. So g a ra n tiz a  e l  tiro  con 3  ‘/ ,  d r . ,  */» onza; 
su  peso sobre 7  l ib ra s  y 5 o n z a s : m uy bien trab a jad a .

S e  rem ite  a l  recib ir e l d inero . S e  env ían  instrucc iones p a ra  la  seguridad  
d e  la  m edida,

C H A R L E S  L A N O A S T E R ,  pro teg id o  p o r  lo s  C lu b s escopeteros d e  S  
H u rlin g h a n  y  d e  N o ttin g -H iíl .  1 5 1 , calle  de N ew -B o n d . 'W . C a sa  e s tab le -  ¥  
c ida  e n  1826 . ,  ̂ 2

A o * o « o « o « o « o » o « o « o « o » o » o * o » o « o » o » o »

VABIADO Y ESPECIAD SUBTIDO
SJT

Pauas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado
? a r á  l a  r o p a  c r tA D A .

ú  p o c a
^ u o c $ 0 9  «om po»

m u  m i i E I L i T í P O »  l EDRIL
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

•/ 25 , A toc lia , 25 , p r in c ip a l.
;r> '' •'

OOOOOOQOOOOOOOOOOOOQOOOOOO»
LA MARGARITA EN LOECHES

Antlhlllo», ■ntlherpétio, i n t l e s c r o f u i o s i ,  •nliiifllítka J  r e c o D s t i U j ' e i i t e

Es la  tín ica  ag u a  que produce los saludables resultados qne todos conocen, pues 
su  uso general y  constante du ran te  tr e in ta  y  tr e s  añ os así lo dem uestra.

No con fun dir la  botella de L A  M A fiG A B IT A  con la  de o tra  agua que la 
ha  im ita d o  para  que el público la confunda con aquella,

E n com petencia L A  USABG-ASITA con to d a s las sim ilares ó que pretenden 
producir iguales y  aun  m ejores r e su lta d o s , fu é  declarada la p rim era  en la 
Exposición in ternacional do N iza, obteniendo la  prim era distinción, ó sea el 

U N IC O  G R A N  D IP L O M A  D D  H O N O R  
concedido á  las de  su  clase, cuya distinción uo ha conseguido o tra  alguna a n te s  ni 
d espués.

Del m inucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado qním ieodoc- 
to r D . M anuel Sáenz Diez, acudiendo á  los Ovipiosos inanantiales que nuevas obras 
han liecho aún más abundantes, resu lta  que LA  M  AB,G A B I T A  LOE- 
CHES es en tre  tod as las conocidas y  que se  anuncian a l público, la  m ás r ic a  
en su lfa to  sódico y  magnésico, que son los m ás p oderosos p u r g a n tes , y la 
ú n ica  q ue  contengan carbonato ferroso  y  inanganoso, agentes m edicinales (¡e gran 
valor como r e c o n st itu y e n te s . T ienen las aguas de L A  U A H G A H IT A  do­
b le  ca n tid a d  de g a s  carb ón ico  que las que pretenden ser sim ilares, y  es tal 
la proporción y  combinación en que se liiiUan todos sua com ponentes, que las cons­
tituyen  en  UQ especifico irreem plazable p ira  ias enferm edades hcrpéticas, escrofulo­
sas y  de  la  m atriz, sífilis inveteradas, bazo, estóm ago, m esenterio, llagas, toses re­
beldes y  dem ás que expresa la  etiqueta de las botellas que se  expanden en todas 
las farm acias y  d roguerías, y  en  el Depósito cen tral. Ja rd ines, 15, bajo  derecha, 
donde se  dan  datos y  explicaciones.

£n an ano se han rendido más de DOS millones de purgas.

- A C H I L E S
1 5 , «le la A«l(ia»a.—ISareeloiia.

E S P E C I A L I D A D  E N  

B o m b a s  p a r a  j a r d i n e s ,  r ie g o ,  in c e n d io s  y  t r a  
s ieg o . P re n s a s  y  f i l t ro s  p a r a  V in o s ,  A la n iin -  
q u e s ,  e tc . T o d a  c la se  d e  a r t í c u lo s  p a r a  B o d e g a s  
y  B o t il le r ía s .  A ra d o s , A v e n ta d o ra s ,  C o r ta -p a ja s ,  
C o r ta - ra le e s , Q u e b r a n ta d o r e s  d e  g r a n o s ,  D e s ­
g r a n a d o r a s  d e  m a íz ,  S e g a d o ra s ,  G u a d a ñ a d o r a s ,  

T r i l l a d o r a s ,  e tc . ,  e tc .

C a t< rlO (fo .s  g r a t i a  y  f r a n c o .

■t<------------------------------------ ----------------------------------------------

Ayuntamiento de Madrid




